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Texto Bíblico

1 Corintios 13, 1-13

¿De qué habla el texto?

OBJETIVO
Comprender y vivir este tiempo litúrgico como un momento 
de gracia en el cual Cristo nos invita a renovar nuestra vida.

01
ENCUENTRO

CUARESMA
TIEMPO DE CONVERSIÓN

La Cuaresma es un tiempo que cons-
ta de cuarenta días previos a la fiesta 
de la Pascua. En esos cuarenta días, 
nos vamos preparando para celebrar 
la Pascua, que es la fiesta más impor-
tante para los cristianos. 
La Cuaresma comienza el Miércoles de 
Ceniza y finaliza el Domingo de Ramos. 
En la Cuaresma, se nos invita a con-
vertirnos. La conversión, es recupe-
rar nuestra amistad con Dios, apar-
tándonos del mal. Si ya hemos hecho 
nuestra primera comunión ello inclu-
ye confesarnos y, una vez en gracia, 
proponernos cambiar  todo aquello 
que no agrada a Dios. En este tiem-
po, realizamos tres prácticas impor-
tantes, ayuno, limosna y oración.
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El ayuno: es la práctica de abstenernos de comidas o bebidas e incluso otras 
cosas que nos gustan mucho. Ayunar implica también hablar lo justo y necesario, 
no gastar en cosas innecesarias o caprichos, perder menos tiempo frente a la te-
levisión, al celular o a la computadora. Esto se hace para que vayamos teniendo 
un mayor control de nuestras vidas no dejándonos manipular solo por nuestros im-
pulsos o apetencias. Además, el ayuno me ayuda a renunciar de manera libre y sin 
dificultad a todas aquellas cosas que me apartan de Dios y de su proyecto de amor.

 
La limosna: es la práctica de ayudar a los demás ofreciendo nuestros bienes, dine-

ro, talentos o tiempo, para ser generosos sobre todo con aquellas personas que menos 
tienen. Quiere decir compasión y misericordia; indica la actitud propia del hombre mi-
sericordioso y de ella se desprenden todas las obras de caridad hacia los necesitados. 
Compartir la comida, el vaso con agua, la palabra buena, el consuelo, la visita, el tiempo, 
etc. Este don interior ofrecido al otro llega directamente a Cristo, directamente a Dios.

 
La oración: es la práctica de hablar con Dios. Es decir, buscar un tiempo de 

silencio interior para dialogar con Nuestro Padre del Cielo. Es ponerme delante de 
Dios, para presentarle mis inquietudes, mis temores y esperanzas, mis peticiones, 
mis alabanzas, mi acción de gracias. Es por medio de la oración practicada en lo 
cotidiano que logramos captar que Dios es Nuestro Padre y que nunca nos aban-
dona, aun en los momentos más difíciles.

Un avaro vendió todo lo que 
tenía de más y compró una pieza 
de oro, la cual enterró a la orilla de 
una vieja pared y todos los días 
iba a mirar el sitio. 

Uno de sus vecinos, observó 
sus frecuentes visitas al lugar y 
decidió averiguar qué pasaba. 

Pronto descubrió lo del tesoro es-
condido, y cavando, tomó la pieza 
de oro, robándosela. 

El avaro, a su siguiente visita 
encontró el hueco vacío y jalán-
dose sus cabellos se lamentaba 
amargamente. 

Entonces otro vecino, enterán-
dose del motivo de su queja, lo 
consoló diciéndole: 

-Da gracias de que el asunto no 
es tan grave. Ve y trae una piedra 
y colócala en el hueco. Imagínate 
entonces que el oro aún está allí. 
Para ti será lo mismo que aquello 
sea o no sea oro, ya que de por sí 
no harías nunca ningún uso de él.

Versión del escritor Luis López Nieves
Disponible en: www.cuentosinfantiles.net  
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Contestar

¿De qué le sirvió su tesoro al avaro?

¿Qué cosas buenas podía haber hecho con la pieza de oro?

¿Cuáles son los tesoros que podrías compartir con los demás?

Actividades

Colocar las sílabas desordenadas del cuadro de abajo en el camino, según el 
número de referencia. Al terminar, se podrá leer un mensaje de Jesús.
Mateo 11, 28.

1.
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Colorear los recuadros con información correcta sobre la Cuaresma, y pintar de 
negro los falsos.

CINCUENTA
DÍAS

MIÉRCOLES
DE CENIZA

CUARENTA 
DÍAS

CARNAVAL

LIMOSNA

AYUNO

DESIERTO

ORACIÓN
COLOR
VERDE

COLOR
MORADO

COLOR
BLANCO

COLOR
ROJO

TIEMPO DE
CONVERSIÓN

TIEMPO DE
PREPARACIÓN

DOMINGO DE
RESURRECCIÓN

TIEMPO DE
PENITENCIA

TENTACIONES

ABSTINENCIA

VIA
CRUCIS

VIERNES DE 
ALEGRÍAS

Compromiso

En esta semana, realizar ayuno de algunas cosas que más te gustan, por ejemplo, 
jugar con la play o con el celular, para pasar más tiempo con tu familia. Preparar al-
gunos de tus juguetes para compartir con los niños que menos tienen. 

Oración

Junto a tus padres concluir este momento con un Padre Nuestro pidiendo espe-
cialmente por todas tus necesidades y agradeciendo el don de la vida.

2.
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Textos Bíblicos

Mateo 21, 1-11
Mateo 26, 26-29
1 Corintios 11, 23-26

¿De qué hablan los textos?

OBJETIVO
Comprender la importancia de la Semana Santa como un 
tiempo de recogimiento interior para contemplar detenida-
mente en  familia  el Misterio Pascual, no  en una actitud 
pasiva, sino con el corazón dispuesto a volver a Dios.

02
ENCUENTRO

DOMINGO DE RAMOS
Y LA ÚLTIMA CENA

DOMINGO DE RAMOS

La fiesta del Domingo de Ramos que cele-
bramos en comunidad nos anuncia que Je-
sús viene como Nuestro Salvador y lo reci-
bimos con aclamaciones porque queremos 
que Él sea el único Señor de nuestras vidas.

Cuando un presidente de un país visita otro 
país o cuando llega a una ciudad algún hé-
roe o personaje famoso, las autoridades y 
miles de personas salen a las calles y lo 
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saludan con gritos, canciones, aplausos, pancartas, banderas… Bueno, algo pa-
recido le sucedió a Jesús. El domingo antes de morir se dirigió con sus amigos a 
la ciudad de Jerusalén. Le pidió a uno de sus discípulos que consiguiera prestado 
un burrito para entrar a la ciudad. Montó sobre él y seguido de sus amigos entró 
a la ciudad. Una gran multitud de personas salieron de sus casas al encuentro de 
Jesús. Habían oído muchas cosas hermosas de Él, de su amor por los niños, por los 
pobres, de la sabiduría de sus palabras, de que sanaba a los enfermos. Entonces, 
cuando lo vieron montado en un asno se acercaron lo más que pudieron agitando 
entusiasmados sus ramos de palmas y olivos. Y gritaban llenos de alegría: ¡“Viva, 
viva! ¡Aquí llega el Rey, el Mesías! ¡Bendito sea el que viene en el nombre del Señor!”

Las palmas benditas recuerdan 
las palmas y ramos de olivo que 
los habitantes de Jerusalén agita-
ban y colocaban al paso de Jesús, 
cuando lo aclamaban como Rey 
y como el que venía en Nombre 
del Señor.

Las palmas benditas que re-
cogemos cada Domingo de 
Ramos en las Iglesias Católicas 
significan que con ellas pro-
clamamos a Jesús como Rey 
de Cielos y Tierras, pero - so-
bre todo- que lo proclamemos 
como Rey de nuestro corazón.

Y ¿cómo es ese reinado de Jesús en 
nuestro corazón? Significa que lo de-
jamos a Él reinar en nuestra vida. Sig-
nifica que entregamos nuestra volun-
tad a Dios, para hacer su voluntad y no 
la nuestra. Significa que lo hacemos 
dueño de nuestra vida para ser suyos.

Así, el Reino de Cristo comienza a nacer y crecer dentro 
de nosotros mismos, para luego transmitirlo a los demás.

¿Qué significado tienen las palmas 
benditas del Domingo de Ramos?

Adaptación-fuente www.buenanueva.net
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JUEVES SANTO

Este día recordamos la Última Cena de Jesús con sus apóstoles, en la que les lavó 
los pies dándonos un ejemplo de servicio. En la Última Cena, Jesús se quedó con 
nosotros en el pan y en el vino; nos dejó su Cuerpo y su Sangre. Es el Jueves Santo 
cuando instituyó la Eucaristía y el Sacerdocio. Al terminar la Última Cena, Jesús se 
fue a orar al Huerto de los Olivos y allí fue entregado por Judas.

En el Jueves Santo, Jesús realizó un gesto muy importante, Él se arrodilló y lavó los 
pies de sus discípulos; eso que hizo Jesús se llama “humildad” para que nosotros 
aprendamos a ser buenos y serviciales unos con otros. Así cuando nos manden a 
hacer una tarea que no nos gusta, o debamos realizar lo que nos corresponde re-
cordemos el gesto de Jesús y su invitación de que seamos humildes.

¿Cómo fue la institución de la Eucaristía? 

Cuando estaban sentados a la mesa, Jesús tomó 
el pan que tenía en su plato, lo bendijo, dio gracias 
a su Padre Dios por el don del pan, y dijo a sus 
discípulos: “Este pan es mi cuerpo; cómanlo para 
que tengan vida eterna y para que vayan al cielo”. 
¡Y en ese momento el pan se convirtió en su Cuer-
po. Y desde entonces, la Eucaristía es el Cuerpo y 
la Sangre, el Alma y la Divinidad de Jesús.

Después de haber bendecido el pan, Jesús tomó el cáliz con el vino, se lo mostró a 
los discípulos, lo bendijo, le dio gracias a su Padre Dios y les dijo a sus discípulos: 
“Tomen y beban, esto que hay en el cáliz, es mi Sangre”, y después les dio a beber. 
Y cuando dijo estas palabras, el vino que había en el cáliz se convirtió en su Sangre.
Jesús también les dijo a sus discípulos que cuando Él se fuera al cielo, con su Pa-
dre, ellos, que se quedaban en la tierra, tenían que hacer lo mismo que Él hizo, y 
para eso, los ordenó sacerdotes a ellos, que eran sus amigos. Y desde entonces, 
hay sacerdotes que, con el poder de Jesús, hacen en la Misa lo mismo que Él hizo 
en la Última Cena. 

Otra cosa que hizo Jesús, antes de salir al Huerto, fue dejarnos un nuevo manda-
miento, el mandamiento del amor. Él nos dijo que debíamos amarnos, unos a otros, 
como Él nos había amado. ¿Y cómo nos amó Él? Con un amor grandísimo, un amor 
que lo llevó a morir en cruz por cada uno de nosotros. Y así tiene que ser nuestro 
amor por nuestro prójimo, que no es sólo aquél a quien queremos, sino también 
aquel a quien, por un motivo u otro, no queremos, es decir, aquel que es nuestro 
enemigo. Porque Jesús también dijo: “Amen a sus enemigos”.  
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“En un lejano paraje de sol y 
de paz, se hallaba un escritor de 
nombre Cronom que vivía junto a 
un pequeño poblado de pescado-
res. Su vida era tranquila, conoci-
da por todos, gozaba del respeto 
y de la estima de las personas.

Cronom, amante de los silen-
cios y de la contemplación de la 
naturaleza, todas las mañanas 
solía caminar al alba por la orilla 
del mar, observando el disco solar 
que pleno de vida y fuerza le en-
viaba las más bellas inspiraciones.

Sucedió que un día, aparente-
mente como todos, encontrándose 
paseando por aquella desierta pla-
ya, de pronto, divisó a una joven 
que, por sus movimientos, parecía 
estar bailando sobre la orilla. Poco 
a poco, conforme se fue acercan-
do, comprobó que se trataba de 
una hermosa muchacha que re-
cogía las estrellas de mar que ha-
llaba en la arena y, las devolvía al 
Océano con gracia y ligereza.

“¿Por qué hace eso?” Preguntó 
el escritor un tanto intrigado.

“¿No se da usted cuenta?” Re-
plicó la joven. “Con este sol de ve-
rano, si las estrellas se quedan aquí 
en la playa, se secarán y morirán.”

El escritor no pudiendo repri-
mir una sonrisa, contestó: “Joven, 
existen miles de kilómetros de 
costa y centenares de miles de 
estrellas de mar… ¿Qué consigue 
con eso? Usted sólo devuelve 
unas pocas al océano”.

La joven tomando otra estrella 
en su mano y mirándola fijamen-
te, dijo:

“Tal vez, pero para ésta ya he 
conseguido algo…” y la lanzó al 
mar. Al instante le dedicó una am-
plia sonrisa y siguió su camino.

Aquella noche, el escritor no 
pudo dormir… Finalmente cuan-
do llegó el alba, salió de su casa, 
buscó a la joven a lo largo de 
aquella playa dorada, se reunió 
con ella y, sin decir palabra, co-
menzó a recoger estrellas y devol-
verlas al mar.” 

DAR VIDA A LA VIDA

Cuentos para Aprender a Aprender, 

en http://www.essenciaidivulgacio.com/

dar-vida-a-la-vida-cuentos-para-aprender-

a-aprender/
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Actividades

¿Por qué la muchacha devolvió las estrellas al mar?1.

¿Qué harías tú?2.

Nombrar algunas actitudes que podrían ayudar a tu prójimo.3.

Contestar:
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Ayudar a Jesús y a los discípulos a encontrar el burro.

Leer San Marcos 11, 1-11 y luego completar con las palabras que hacen falta.

“Cuando se aproximaban a ”.

“Muchos extendieron sus mantos por el  , otros 

 cortado de los campos. Los que iban delante y los 

que le seguían, gritaban ¡  ! ¡  , el que 

viene en nombre del  !”

“Así,  entró a Jerusalén”.

1.

2.
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Completar las palabras faltantes y luego colorear el dibujo.3.

Compromiso

Asistir a las celebraciones de Semana Santa e invitar a tus amigos.

Oración

Creo, Señor, en Ti.
Creo firmemente que me quieres
y que deseas vivir en mi corazón.
Creo que estás en la Eucaristía,
con tu Cuerpo, tu Sangre,
tu Alma y tu Divinidad.
Sé que por amor a mí
has muerto en la Cruz.
Perdóname por todo
lo que te he ofendido.
Perdóname por olvidarme
de Ti tantas veces.
Tú me conoces mejor que nadie,
mejor que mis padres,
mejor que mis hermanos,

mejor que cualquiera de mis amigos,
y sabes que te quiero.
Durante tu Pasión,
sufriste tanto por mí
y por todos los hombres,
que yo no quiero dejarte ahora solo.
Cuando tantos te abandonan,
yo quiero estar junto a Ti,
quiero consolarte,quiero decir
mil millones de veces que te quiero.
Te lo diré junto a tu Madre,
la única que no te abandonó.
Déjame, Señor, estar junto a Ti este ratito
y no permitas que me aparte nunca de Ti. 
Amén.

Mientras cenaban, Jesús 
,pronunció la 

 , lo partió y se 
lo dio a sus 
, diciendo:
- “Tomad y ; 
esto es mi ”.

Mt. 26, 26

Tomó luego una  y, 
después de dar , 
se la dio diciendo:
- “  todos de 
ella, porque ésta es mi

, la sangre de la 
, que se de-

rrama por todos para el 
 de los pecados”.

Mt. 26, 27-28

Alimento de amor
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Texto Bíblico

Lucas 22, 47-71; 23, 1-55

¿De qué habla el texto?

OBJETIVO
Comprender la importancia de la Semana Santa como un 
tiempo de recogimiento interior para contemplar deteni

-

damente en familia el Misterio Pascual, no en una actitud 
pasiva, sino con el corazón dispuesto a volver a Dios.

03
ENCUENTRO

PASIÓN Y MUERTE

¿Por qué iban a poner preso a Jesús?

Los enemigos de Jesús querían matarlo, porque no les gustaban las cosas que 
hacía. Además, uno de los doce Apóstoles, llamado Judas Iscariote, lo traicionó. 
Judas fue el que les dijo a los enemigos de Jesús dónde podrían encontrarlo. Como 
Judas siempre andaba con Jesús, él sabía dónde el Maestro a veces pasaba las 
noches orando.

¿Adónde llevaron preso a Jesús?

Lo llevaron ante varias autoridades. Una muy importante fue Poncio Pilato, que era 
el Gobernador de Judea y podía ordenar la Crucifixión de Jesús.
Poncio Pilato no lo quería mandar a matar, porque al interrogarlo se dio cuenta que 
Jesús era inocente de las cosas que decían contra Él. 

Adaptación de Historia Bíblicas para niños, Lección n° 20, Pasión y Muerte de Jesús
en http://www.buenanueva.net/biblia/1-biblia1er_Grado/20_biblia1-pasion_y_muerte.html
(Se procedió a cambiar algunos términos).
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¿Qué le hicieron a Jesús antes de llevarlo a crucificar?

Primero lo azotaron, luego le pusieron una corona de espinas, para burlarse de Él, 
porque se decía que Jesús era el Rey de los Judíos.
La Sangre de Jesús comenzó a derramarse por los azotes que recibió y por las es-
pinas que tenía clavada en su frente.

¿Cómo lo llevaron a crucificar?

Le pusieron la Cruz en sus hombros, lo empujaban y golpeaban para que subiera la 
cuesta para llegar al sitio de la Crucifixión.
En la mitad de la subida casi se cae, pero pasaba por allí un desconocido a quien 
obligaron a que cargara la Cruz con Jesús. Ese fue Simón de Cirene y ayudó a Je-
sús a llevar la Cruz hasta el Calvario.

¿Cómo lo crucificaron?

Le clavaron las manos y los dos pies con unos clavos para sostenerlos contra el 
madero de la Cruz. Luego levantaron la Cruz en el suelo. Jesús sufría muchísimo, 
hasta que murió desangrado y asfixiado.

¿Qué sucedió en el momento de la muerte de Jesús?

Jesús dio un grito fuerte. Murió, hubo un terremoto y el día se oscureció como la 
noche, a pesar de que su muerte fue a las tres de la tarde.
Al pie de la Cruz viéndolo morir estaba la Santísima Virgen María, su Madre, algunas 
mujeres que siempre lo acompañaban, y de los Apóstoles, sólo San Juan.
Había otras personas, la mayoría eran los que se ocuparon de apresarlo y crucifi-
carlo. Pero por las cosas que sucedieron al morir Jesús, algunas de esas personas 
se dieron cuenta que Jesús era verdaderamente el Hijo de Dios. 

¿Qué hicieron con el cuerpo de Jesús?

Había un amigo secreto de Jesús que tenía un sepulcro allí cerca. Se llamaba José 
de Arimatea. Junto con la Virgen, San Juan, las mujeres y otro amigo de Jesús lla-
mado Nicodemo, lo sepultaron.
Los sepulcros de esa época no eran como las tumbas de ahora, sino como cuevas 
que se abrían en las montañas. 
Las autoridades pusieron una piedra pesadísima para tapar la entrada del sepulcro 
de Jesús, porque temían que alguien se robara su cuerpo. Y pusieron una guardia 
permanente de soldados romanos.
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“En cierta ocasión, durante el 
sermón del domingo de Pascua, 
el predicador puso en el centro 
del altar una jaula de pájaros que 
era vieja, rota y sucia. 

Toda la comunidad, al ver 
esto, se quedó sorprendida y 
murmuraban entre ellos. 

 Imaginándose sus comenta-
rios, el predicador habló de esta 
manera: 

 -Ayer, cuando caminaba por 
el pueblo, observé a un mucha-
chito que se dirigía hacia mí con 
una jaula moviéndola de un lado 
a otro. En su interior había tres 
pajaritos, temblorosos con frío y 
miedo. Detuve al muchachito y le 
pregunté: -“¿Que llevas allí hijo 
mío?” 

- Solo unos pájaros viejos - me 
respondió. 

- ¿Que vas a hacer con ellos? 
- Le pregunté.

- Los voy a llevar a casa y 
pienso divertirme un poco con 

ellos. Los voy a molestar, arran-
carles las plumas y hacerles pe-
lear entre ellos. Espero divertirme 
y pasarlo muy bien - fue su res-
puesta. 

-Pero tarde o temprano te 
cansarás de esos pajaritos ¿qué 
harás con ellos? - le dije.

- Yo tengo un par gatos. A 
ellos les gustan comer pajaritos. 
Cuando me canse se los echaré 
a ellos- respondió el muchacho. 

El Predicador guardó silencio 
por un momento y luego le pre-
guntó: -¿Por cuánto me vendes 
esos pajaritos, muchacho? -

 - ¿Por qué le interesan a us-
ted estos pájaros, señor? Son 
unos pájaros viejos, no cantan y 
ni siquiera son lindos.

- ¿Cuánto? - Volvió a pregun-
tar el Predicador. 

El muchachito miró al predica-
dor pensado si se habría vuelto 
loco y entonces le pidió 10 pesos. 

El predicador sacó 10 pesos 
de su bolsillo y se los entregó. 
Tan pronto recibió el dinero, el 
muchacho desapareció. 

El predicador levantó la jaula 
con cariño y cuidado. La llevó a 
un pequeño parque donde había 
árboles y frutas. Abrió la jaula y 
dando unos suaves golpes hizo 
que los pájaros volaran libremen-
te. 

Esta era la razón por la cual la 
jaula estaba vacía sobre el altar. 
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El predicador continuó dicién-
doles:

- Un día Jesús y el diablo se 
pusieron a conversar. Este últi-
mo acababa de llegar del Jardín 
del Edén, y se notaba que esta-
ba contento y alegre. “Sí, Señor, 
acabo de apoderarme del mun-
do entero. Les tendí una trampa. 
Utilicé una carnada que yo sabía 
que no la iban a poder resistir. 
Los atrapé”. 

-¿Qué vas a hacer con toda 
esa gente? - Le preguntó Jesús. 

El diablo le respondió: -¡Oh, 
voy a divertirme! Les voy a en-
señar muchas cosas malas: que 
se odien, que haya violencia, les 
enseñaré a beber, fumar y malde-
cir. Les voy a enseñar cómo fabri-
car armas y bombas para que se 
maten entre ellos. ¡Sí que voy a 
divertirme!

- ¿Y qué harás luego con 
ellos? - Le preguntó Jesús. 

- ¡Matarlos! - Respondió el 
diablo sin remordimiento alguno. 

-¿Cuánto quieres por ellos? - 
Le preguntó Jesús. 

 El diablo le respondió: - Tú no 
quieres esa gente. ¡No sirven para 
nada! Si los recoges sólo te odia-
rán. Te escupirán en la cara, mal-
decirán Tu nombre y acabarán ma-
tándote. ¡Créeme no vale la pena! 

-¿Cuánto? - Volvió a preguntar 
Jesús. 

El diablo lo miró y con odio, 
astucia y malicia le respondió:

- ¡”Toda tu sangre, tus lágri-
mas y Tu vida!” 

Jesús le contestó: -“¡HECHO!” 
Y pagó el precio.

Extraído de lecturasparacompartir.com  

Anónimo. Adaptación.

Contestar

¿Qué te pareció la actitud de Jesús de dar la vida por nosotros?
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Actividades

Identificar y colorear las siguientes imágenes de la Pasión y Muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo.

1.
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Compromiso

Asistir con tus padres a la celebración del Viernes Santo en tu comunidad.

Oración

Creo, Señor, en Ti.
Creo firmemente que me quieres
y que deseas vivir en mi corazón.
Creo que estás en la Eucaristía,
con tu Cuerpo, tu Sangre,
tu Alma y tu Divinidad.
Sé que por amor a mí
has muerto en la Cruz.
Perdóname por todo
lo que te he ofendido.
Perdóname por olvidarme
de Ti tantas veces.
Tú me conoces mejor que nadie,
mejor que mis padres,
mejor que mis hermanos,

mejor que cualquiera de mis amigos,
y sabes que te quiero.
Durante tu Pasión,
sufriste tanto por mí
y por todos los hombres,
que yo no quiero dejarte ahora solo.
Cuando tantos te abandonan,
yo quiero estar junto a Ti,
quiero consolarte,quiero decir
mil millones de veces que te quiero.
Te lo diré junto a tu Madre,
la única que no te abandonó.
Déjame, Señor, estar junto a Ti este ratito
y no permitas que me aparte nunca de Ti. 
Amén.
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Texto Bíblico

Juan 20, 11-28

OBJETIVO
Comprender la importancia de la Semana Santa como un 
tiempo de recogimiento interior para contemplar deteni-

pasiva, sino con el corazón dispuesto a volver a Dios.

04
ENCUENTRO

PASCUA-RESURRECCIÓN

¿De qué habla el texto?

Durante la Semana Santa hemos acompañado a Jesús en su sufrimiento y en su 
muerte. Pero Jesús, el Hijo de Dios, es más fuerte, ha vencido la muerte. Es el Hijo 
de Dios y ha venido a vivir entre nosotros para comunicarnos esta Buena Noticia. 
Nos lo ha dicho: “Yo soy la resurrección y la vida quien cree en mí, aunque muera, 
vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Jn. 11, 25).
La muerte no es el final, viviremos para siempre con Jesús, por eso, debemos estar 
siempre alegres.
La Resurrección es fuente de profunda alegría. A partir de ella, los cristianos no po-
demos vivir más con caras tristes. Debemos tener cara de resucitados, demostrar 
al mundo nuestra alegría porque Jesús ha vencido a la muerte. La Resurrección es 
una luz para los hombres y cada cristiano debe irradiar esa misma luz a todos los 
hombres haciéndolos partícipes de la alegría de la Resurrección por medio de sus 
palabras, su testimonio y su trabajo apostólico. Debemos estar verdaderamente 
alegres por la Resurrección de Jesucristo, nuestro Señor. En este tiempo de Pascua 
que comienza, debemos aprovechar todas las gracias que Dios nos da para crecer 
en nuestra fe y ser mejores cristianos. Vivamos con profundidad este tiempo.

Teresa Fernández, Catequesis sobre el Domingo de Resurrección en
http://www.catequesisenfamilia.org/confirmacion/liturgia/2797-catequesis-sobre-el-domingo-de-resurreccion.html

damente en familia el Misterio Pascual, no en una actitud 
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El Hijo de Dios, antes de des-
cender a la tierra, dijo a sus án-
geles: -Tengo deseo de ir a ver 
a los hombres, haciéndome uno 
de ellos. Quiero llevarles regalos 
que les sean útiles a su felicidad. 
“Ángeles, desciendan a la tierra 
y fíjense bien qué necesidades 
tienen los hombres.” 

Partieron los ángeles. Reco-
rrieron todo el universo y luego 
volvieron al cielo para referir lo 
visto. Dijeron al Hijo de Dios: 
“Entre tantas necesidades de los 
hombres, he aquí las principales: 

- Tienen necesidad de pan.

Respondió el Hijo de Dios:
- Seré el Pan para ellos.
 - Los hombres tienen necesi-

dad de perdón, porque son peca-
dores.

-Seré el perdón para ellos.
- Los hombres tienen necesi-

dad de verdad, para descubrir el 
misterio de la vida.

-Yo seré la verdad.
-Los hombres tienen necesi-

dad de amor.
-Yo seré el amor.
Concluyeron los ángeles: - Los 

hombres tienen necesidad de vida.
Y el Hijo de Dios respondió: 

-Yo seré la vida de los hombres 
para siempre.”

Esto es lo que Jesús quiso ser 
para nosotros: Camino, verdad y 
vida. En estas tres palabras está 
contenido lo que constituye la fe-
licidad del hombre.

 P. Pedro Chinaglia (SDB),
Cuentos para pensar IV, Jesús es para 

nosotros: camino, verdad y vida, 
en http://www.oracionesydevociones.

info/02240000_chinaglia.htm

Contestar

¿Qué cosas creo yo que me dan felicidad?
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¿Por qué Jesús es nuestra felicidad y no las cosas materiales?

Actividades

Leer el pasaje de Juan 20, 11-28 y completar las palabras que faltan.

Estaba  junto al sepulcro, fuera, . Y mientras lloraba 
se inclinó hacia el sepulcro, y vio dos  de blanco, sentados donde 
había estado el cuerpo de Jesús, uno a la  y otro a los . 
Le preguntaron: “Mujer, ¿por qué lloras?” Ella les respondió: “Porque se han llevado 
a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vió a 
, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A 
quién buscas?” Ella, pensando que era el , le dice: “Señor, si tú lo 
has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” 
Ella se vuelve y le dice en hebreo: “ ” -que quiere decir: “Maestro”-. 
Replicó Jesús: “Deja de tocarme, que todavía no he  al . 
Pero vete donde mis  y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi 
Dios y vuestro Dios.” Fue  y dijo a los discípulos: “He  
al Señor”, y que había dicho estas palabras. Al atardecer de ese mismo día, el 

 de la semana, estando  las puertas del lugar 
donde se encontraban los discípulos, por  a los judíos, llegó Jesús y 
poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La  esté con ustedes!”. Mientras 
decía esto, les  sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron 
de  cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté 
con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los  a us-
tedes”. Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el   
Santo. Los pecados serán  a los que ustedes se los perdonen, y 
serán  a los que ustedes se los retengan”. , uno de 
los Doce, de sobrenombre el , no estaba con ellos cuando llegó 
Jesús. Los otros discípulos le dijeron: “¡Hemos visto al Señor!” Él les respondió: “Si 
no  la marca de los clavos en sus manos, si no  el dedo en el 
lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré”. Ocho días más tarde, 
estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. 
Entonces  Jesús, estando  las puertas, se puso 
en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”. Luego dijo a Tomás: “Trae 
aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: métela en mi costado. En 
adelante no seas , sino hombre de ”. Tomás respondió: 
“¡Señor  y Dios !”.

1.
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Al llegar, escribir las letras en la grilla vacía según el número de referencia. A 
igual número, igual letra.

Completar la frase que se armó:  

3.

Pedro y Juan salieron, y fueron al sepulcro. Ayudemos a Pedro y Juan a llegar al 
sepulcro del Señor. Sólo hay un camino que es el correcto.
2.
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Compromiso

Invitar a tus padres a rezar juntos la oración que está a continuación en tu libro 
antes de ir a dormir.

Oración

Jesús, has resucitado,
has vencido la muerte.
Tú eres la Vida verdadera,
nos invitas a compartir tu vida
Tu dijiste, “Estaré con ustedes
hasta el final”,
quiero recibirte en mi casa,
eres mi fuerza y mi alegría
gracias por acompañarnos siempre
Gracias Jesús.
Amén.

Ver junto a tus padres:
 
 https://www.youtube.com/watch?v=1rNWs28sd9c

4.
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Texto Bíblico

Juan 3, 16

OBJETIVO
Descubrir el gran amor de Jesucristo que se ha dado a sí  
mismo por mí, muriendo en la cruz y resucitando, vive 
conmigo y en mí.

05
ENCUENTRO

CRISTO NOS REDIMIÓ:
EL PECADO Y LA CONVERSIÓN

¿De qué habla el texto?

¿Qué es el pecado?

El pecado es una palabra, un pensamiento, un acto, un deseo o una omisión con-
trarios al plan de felicidad que Dios tiene para el hombre.

¿Qué es el pecado venial?

Es un pecado leve, no rompe nuestra amistad con Dios, sin embargo, la afecta. 
Incluye desobediencia a la Ley de Dios. 

¿Qué es un pecado mortal?

Un pecado mortal es elegir hacer una acción sabiendo y queriendo ir contra la Ley 
de Dios y el fin último del hombre que es estar junto a Dios.
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¿Qué consecuencias tiene el pecado mortal?

El pecado mortal entraña la pérdida de la caridad y la privación de la gracia santifi-
cante, es decir, del estado de gracia. Sin el arrepentimiento del hombre y el perdón 
de Dios, causa la muerte eterna en el infierno.

¿Qué debemos hacer si hemos cometido un pecado mortal?

Si hemos cometido un pecado mortal, debemos pedir de corazón perdón a Dios y 
reconciliarnos con Él cuanto antes, haciendo una buena confesión.

Los pecados capitales son vicios a los que el ser humano está 
inclinado por su debilidad. La palabra “capital” no se refiere a lo 
grande del pecado, sino a que da origen a muchos otros pecados.

La actitud del cristiano es entregarse por completo a Dios. Por eso, es que delante 
de la entrega de Cristo, que es el signo personal del Amor del Padre, no nos queda 
sino ponernos en camino de un cambio interior, de una verdadera conversión de 
nuestras actitudes. Para esto, se necesita elegir, optar por el camino de Jesús. No 
es fácil, pero no debemos tener miedo, Él está con nosotros y es nuestra fuerza.

Convertirnos es mirar a Jesús y querer acompañarlo. 

Convertirnos es contemplar su rostro, besar sus manos, sus pies y su corazón. 
Convertirnos es querer responder al amor de Jesús, amando a nuestros hermanos.

LA SOBERBIA:
Es el deseo de
superioridad

y de alto honor
y gloria. LA LUJURIA:

Es el vicio
excesivo

del deseo
sexual.

LA PEREZA:
Es el desgano en
las obligaciones
o ante las cosas 

espirituales.

LA IRA:
Es la reacción

o actitud
furiosa ante un 

daño, dificultad o 
contrareidad.

LA GULA:
Es el deseo
y consumo 

desordenado de
la comida
y bebida.

LA ENVIDIA:
Es el deseo o

resentimiento de 
las cualidades, 

bienes o
logros de otros.

LA AVARICIA:
Es el deseo de

acaparar
bienes.
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Don Enrique quería mucho a su 
caballo. Diariamente le gustaba 
montarlo, y había designado a uno 
de sus trabajadores de más confian-
za para que lo tuviera siempre listo, 
y le prodigara el alimento y los cui-
dados necesarios para que aquel 
animal viviera tranquilamente.

Por aquellas cosas que uno no 
sabe explicar y 
que simplemente 
“pasan”, el caba-
llo de Don Enrique 
cayó a un pozo 
profundo, donde 
se pensaba cons-
truir una cisterna 
que proveyera 
del líquido vital al 
rancho de aquel 
buen señor...

Hicieron muchos esfuerzos para 
sacar al animal, pero todo parecía em-
peorar la situación. El caballo sufría, y 
a Don Enrique se le partía el corazón...

No viendo otra solución, y tratan-
do de “aminorar el dolor” del animal, 
Don Enrique mandó a su trabajador 
que echara tierra sobre el caballo, sa-
crificándolo. Sin embargo, el animal, 
al sentir la tierra sobre su cuerpo, con 
grandes esfuerzos podía sacudírsela 

un poco, la tierra caía y éste, poco a 
poco, pero constantemente, trataba 
de salir de aquel problema.

Don Enrique se llenó de espe-
ranza. A mayor cantidad de tierra, 
mayores esfuerzos, y mejores resul-
tados. Así estuvieron hasta que, ex-
hausto pero notablemente contento, 
el caballo salió, demostrando que 

se pueden su-
perar las dificul-
tades...

M o r a l e j a : 
Seguir a Cristo 
implica nece-
sariamente un 
cambio de vida, 
dejar morir el 
“hombre viejo”. 
Pero ese cambio 

no es fácil, ni tampoco instantáneo. 
Muchas veces hay recaídas y por lo 
tanto desánimo. De ahí que sea ne-
cesario luchar y dejarse ayudar por 
la gracia de Dios.

 P. César Piechestein,
Catequesis con cuentos - Conversión, 

en http://sercatequistahoy.blogspot.com.
ar/2011/12/catequesis-con-cuentos-

conversion.html

Contestar

¿De qué actitudes personales debo convertirme?
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Los siete pecados
capitales

¿Qué puedo hacer para evitar el pecado?

¿Qué actitudes negativas podemos mejorar en familia?

Actividades

Colorear los siguientes dibujos.1.
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Observar la imagen anterior, escoger uno de los pecados capitales y escribir 
una historia teniendo en cuenta la invitación que nos hace Jesús a la conversión 
de nuestros pecados.

2.

Colocar a lo largo del camino los frutos que fueron dando en familia, en la escue-
la y en la comunidad durante la semana.

3.
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Compromiso

Esta semana rezar por la noche la oración del “Pésame” que se encuentra a 
continuación y armar una lista de actividades por las cuales pedir perdón a Dios, 
colocarlas en un sobre y llevarlas al próximo encuentro con tu grupo de catequesis.

Oración

Pésame, Dios mío,
y me arrepiento de todo corazón
de haberte ofendido.
Pésame por el Infierno que merecí
y por el Cielo que perdí;
pero mucho más me pesa,
porque pecando ofendí
a un Dios tan bueno y tan grande como Vos. 
Antes querría haber muerto
que haberte ofendido,
y propongo firmemente no pecar más,
y evitar todas las ocasiones
próximas de pecado.
Amén.
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Texto Bíblico

Éxodo 20, 2-17

¿De qué habla el texto?

Transcribir los 10 mandamientos

OBJETIVO
Comprender la importancia de los 10 mandamientos para 
la vida del cristiano.

06
ENCUENTRO

LOS 10 MANDAMIENTOS
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¿Qué son los mandamientos de la Ley de Dios?

Los mandamientos son las reglas que ha 
puesto Dios a los hombres para poder en-
trar al cielo. Jesús mismo nos dice en el Evan-
gelio: ¨Si quieres entrar en la vida eterna, cum-
ple los mandamientos¨.	  
Muchos, muchos años atrás, un gran hombre lla-
mado Moisés, que era el “patriarca”, o sea como 
el jefe o guía del pueblo israelita, fue llamado por 
Dios al Monte Sinaí, donde Dios le entregó “el 
decálogo”, es decir los 10 mandamientos.
Moisés luego los entregó a todo el pueblo.

Explicación de cada mandamiento:

1. AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS. 
Esto quiere decir que Dios debe ser lo más importante en tu vida. Hay que amar-

lo, respetarlo, vivir cerca de Él con la oración y sobre todo ¨cumplir su voluntad¨ en 
tu vida, o sea hacer lo que Él te pida.

Cristo es quien vino a enseñarnos con su vida, el modo en que debemos actuar 
para amar a Dios.

¿Qué significa sobre todas las cosas? Que debes cumplir lo que a Dios le gusta 
más que cumplir lo que a ti te gusta; que no te importe el trabajo que te cueste, lo que 
tengas que dejar, lo que la gente diga; que solo te importe hacer lo que Dios quiere.

2. NO JURARÁS EL NOMBRE DE DIOS EN VANO.
Este mandamiento manda respetar el nombre de Dios y respetar también todas 

lo sagrado.
No es correcto decir ̈ te lo juro por Diosito Santo que...¨ por cualquier tontería. Las 

promesas en nombre de Dios son cosas muy serias. 
Jurar en falso sería tomar a Dios por testigo de algo que no tienes intención de 

cumplir o que después de prometerlo te hechas para atrás.

3. SANTIFICARÁS LAS FIESTAS.
Esto significa que debes dedicar a Dios el día domingo y los días de fiesta de la Iglesia.
En estos días todos los católicos debemos de ir a Misa, a no ser que no podamos 

por alguna razón seria, como sería una enfermedad grave, una emergencia.
Los domingos y días de precepeto, es obligatorio el ¨descanso¨.
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4. HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE.
Esto quiere decir que debes amar a tus padres, porque Dios te los ha dado, y ser 

agradecido con ellos porque les debes la vida y la educación. 
A los padres les debes siempre un gran respeto, aunque ya no dependas de ellos.
Es también tu obligación ayudar a tus padres con lo material y con tu apoyo y 

compañía en los años de vejez o en la enfermedad.

5. NO MATARÁS. 
Nadie tiene derecho, por ningún motivo, a quitar la vida a otro. Sólo Dios es quien 

da y quita la vida. Este mandamiento pide:
	 a. respetar tu propia vida y salud; por esto no debes beber alcohol en exce-

so y está totalmente prohibido contaminarte con drogas.
	 b. respetar la vida de los demás; por lo que prohíbe la guerra, la tortura, el 

terrorismo, el secuestro y cualquier acto que atente contra vida de las personas.	

6. NO COMETERÁS ACTOS IMPUROS.
Este mandamiento incluye varias cosas, y hay que ser muy claros:

	 a. Los hombres debemos aprender a dominar nuestras pasiones, debemos 
respetar nuestra sexualidad. Esto significa la castidad.

	 b. Las principales ofensas a la castidad son: la lujuria, la masturbación, la for-
nicación y la pornografía, la prostitución, la violación y las prácticas homosexuales.

	 c.Ya casados, nuestro amor debe ser fiel y durar hasta el día de la muerte.
	 d. Son pecados mortales también:
	 - El adulterio, o sea tener relaciones con otra persona que no sea nuestro 

esposo o esposa.
	 - El tener más de un esposo o esposa.
	 - El vivir y tener relaciones sexuales con alguien antes de casarse por la Iglesia.

7. NO ROBARÁS.
Este mandamiento manda:

	 a. Que nadie debe tomar lo que no es suyo, aunque se le antoje mucho, 
aunque el otro no se vaya a dar cuenta de que algo le falta.

	 b. Ser justos y caritativos en el uso de los bienes que Dios le ha dado a cada quien.
	 c. Que respetemos y cuidemos todo lo que Dios ha creado como la natura-

leza, los animales.
	 d. Que los que debemos hacerlo paguemos nuestros impuestos.
	 e. No dañar voluntariamente los bienes de otras personas.
	 f. Cumplir muy bien con nuestro trabajo o empleo.
	 g. Pagar salarios justos.

8. NO MENTIRÁS.
Esto quiere decir que debemos decir siempre la verdad a los demás. Mentir es 

decir algo falso, es engañar. La mentira nos hace sentir culpables y nos mete en 
muchos problemas. Tampoco está bien enjuiciar o hablar mal de otros.

Si alguien miente, debe reparar su mentira, o sea confesar la verdad.

9. NO DESEAR LA MUJER DE TU PRÓJIMO.
El noveno mandamiento nos prohibe desear al cónyuge de nuestro prójimo. Con 
frecuencia, se pasa de la mirada al deseo, luego a la seducción, al acuerdo y al 
final, al acto.
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Actividades

Completar las palabras en cada uno de los mandamientos, y luego encontrarlas  
y colorearlas en la sopa de letras.

1. Amarás a  sobre todas las cosas.

2. No tomarás el  de Dios en vano.

3. ¿Qué santificamos en el tercer mandamiento? 

4. ¿A quiénes honramos en el cuarto mandamiento? 

5. Qué prohíbe el quinto mandamiento? 

6. ¿Qué mandamiento nos manda cuidar el cuerpo? 

7. ¿Qué prohíbe el séptimo mandamiento? 

8. No dirás falso testimonio ni  .

9. Tenemos  cuando deseamos lo que tienen los demás.

10. No codiciarás los  ajenos.  

1.

10. NO CODICIARÁS LOS BIENES AJENOS.
Significa que no debes desear tener lo que otros tienen, no ser envidioso. Dios 

ha dado a cada hombre lo que Él ha querido y a cada uno le pedirá cuenta del uso 
que de esos bienes haya hecho durante su vida.

Significa también que está mal desear desordenadamente la riqueza y el poder.
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A partir de estas imágenes escribir un breve comentario:

NO ROBES

GUARDA EL DÍA DEL SEÑOR

NO TENGAS ENVIDIA DE OTROS

NO MATARÁS

2.
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Compromiso

Durante esta semana me comprometo a:

Oración

SALMO 92 (91)

Dios altísimo,
¡qué bueno es poder alabarte
y cantarte himnos!
2 ¡Qué bueno es poder alabar
tu amor y tu fidelidad!
3 Día y noche te alabaré
con música de arpas y liras.
4-5 Dios mío,
quiero gritar de alegría
por todo lo que has hecho;
todo lo que haces es impresionante
y me llena de felicidad.
Tus pensamientos son tan profundos
6 que la gente ignorante
ni los conoce ni los entiende. 
7 Aunque los malvados y los malhechores
se multiplican por todas partes,
un día serán destruidos para siempre.
8 Sólo tú, mi Dios,
reinas por siempre en el cielo.
9 ¡Tus enemigos serán destruidos!
¡Todos los malhechores serán derrotados!
10 Tú has llenado mi vida de poder;
de ti he recibido un trato especial,
11 y he podido presenciar
la derrota de mis enemigos.
12-13 Dios nuestro, en tu presencia
la gente buena crece y prospera
como palmeras bien plantadas,
¡como los cedros del Líbano!
14 Vivirán muchos años,
se mantendrán sanos y fuertes.
15 Siempre hablarán de tu justicia
y de tu constante protección.
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Texto Bíblico

Juan 13, 34-35

¿Qué nos enseña el texto?

Dar tres ejemplos de cómo podemos amar a nuestro prójimo:

OBJETIVO
Conocer cuál es el mandamiento del amor y por qué es 
importante practicarlo en nuestras vidas.

07
ENCUENTRO

EL MANDAMIENTO DEL AMOR

1.

2.

3.
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“AMAR ES COMPARTIR” - TERESA DE CALCUTA
Testimonio inédito de la Madre Teresa de Calcuta sobre la opción por los pobres.

En Roma dos jóvenes vinieron a nuestra casa para ofrecerme mu-
cho dinero para dar de comer a la gente. En Calcuta damos de co-
mer a 9 mil personas al día. Querían que el dinero se destinara para 
alimentar a esta gente. Les pregunté: “¿De dónde han sacado tanto 
dinero?” Ellos me respondieron: “Nos acabamos de casar hace dos 
días. Antes de la boda decidimos que no compraríamos trajes para 
la ceremonia ni para la fiesta. Queremos darles a ustedes el dinero”.

EL AMOR EN ACCIÓN

Muchos se quedaron totalmente sorprendidos al ver cómo una familia de ese nivel 
no había comprado trajes ni había organizado fiestas con motivo de la boda. Para 
un hindú de clase alta esto es un escándalo. Después les pregunte: “¿Por qué lo 

han hecho?”. Ésta fue la extraña respuesta que die-
ron: “Nos amamos tanto que queríamos dar algo a 
otros para comenzar nuestra vida en común con un 
sacrificio”. Me impresionó mucho el constatar cómo 
estas personas estaban hambrientas de Dios. Una 
manera de manifestarse el amor mutuo era hacer 
ese sacrificio enorme. Estoy segura de que los occi-
dentales no pueden entender lo que esto significa. En 
nuestro país, en la India, sabemos lo que significa no 
tener vestidos ni la fiesta para la boda. Sin embargo, 
estos dos jóvenes tuvieron el valor de comprometer-
se así. Esto es verdaderamente un amor en acción. Y, 
¿dónde comienza el amor? En la propia casa. ¿Cómo 
comienza? Rezando juntos. Una familia que reza uni-
da permanece unida. Y, si permanece unida, enton-
ces se amarán unos a otros como Dios nos ama. 

ESE NIÑO ME ENSEÑÓ A AMAR

En una ocasión, en Calcuta, no teníamos azúcar para nuestros niños. Sin saber 
cómo, un niño de cuatro años había oído decir que la Madre Teresa se había que-
dado sin azúcar. Se fue a su casa y les dijo a sus padres que no comería azúcar 
durante tres días para dárselo a la Madre Teresa. Sus padres lo trajeron a nuestra 
casa: entre sus manitas tenía una pequeña botella de azúcar, lo que no había comi-
do. Aquel pequeño me enseñó a amar. Lo más importante no es lo que damos sino 
el amor que ponemos al dar.
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Actividades

Completar las palabras que faltan en las siguientes oraciones tomadas de la 
lectura de Mateo 22, 34-37.

El más grande y primer
mandamiento es:

“Amarás al Señor, tu   ,
con todo tu  y con toda
tu  , y con toda tu  .

Y el segundo: Amarás a tu  
como a  . 

Completar las vocales que faltan para poder leer las palabras de Jesús escritas 
en el Evangelio según San Juan 15, 12-13.

1.

2.

Jesús nos manda una sola cosa: EL AMOR.¿Qué cosas hacemos todos los díasque estén movidas por el amor?
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Seguir las flechas desde cada sílaba o letra, y escribir dentro de las manos y 
los corazones. Allí leeremos el mandamiento que Jesús nos dejó.

Compromiso

Me comprometo a rezar por mis compañeros durante toda la semana.

Oración

Rezamos leyendo el siguiente Texto Bíblico: 1 Corintios 13,1-13.

3.
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Texto Bíblico

Mateo 5,1-12

¿Qué enseña el texto?

¿A quién habla Jesús?

OBJETIVOS
Conocer y vivenciar las bienaventuranzas para crecer
en comunidad.

08
ENCUENTRO

LAS BIENAVENTURANZAS

¿Qué nos pide hoy a nosotros?

Bienaventurados los pobres; porque de ellos es el Reino de los cielos.

La pobreza es la puerta de entrada a la vida cristiana. La pobreza cristiana une 
la actitud de la apertura confiada en Dios con una vida sencilla, consiste en una 
libertad de corazón, en un desprendimiento total para crecer en el amor.
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Bienaventurados los mansos; porque ellos poseerán la tierra.

Los mansos son los pacíficos, los pa-
cientes, que no se irritan cuando son con-
trariados; que no se encolerizan, cuando se 
les hace la vida difícil; que no son inclina-
dos a perder el equilibrio en una situación 
conflictiva. Un hombre manso de corazón es 
siempre dueño de sí, no intenta dominar, ni 
imponerse, y está siempre pronto a inclinar-
se y humillarse por amor ante lo demás.

La humildad, la dulzura y la fortaleza son 
componentes indisociables, mansedumbre 
cristiana no es solamente suavidad; es tam-
bién fuerza interior.

Bienaventurados los que lloran: porque ellos serán consolados.

Son bienaventurados los afligidos y los que lloran, porque el dolor nos lleva a 
buscar a Dios.

Sufre aflicción quien siente en carne propia el dolor del prójimo y no se conforma 
con las injusticias y sufrimientos a los que son sometidos los más débiles.

Sufre aflicción quien rechaza el mal que se impone en el mundo y vislumbra el 
dolor que causamos a Dios.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia: porque ellos 
serán saciados.

Justicia se utiliza aquí en el sentido de verdad.
Esta bienaventuranza está relacionada con la que se refiere a los afligidos que 

serán consolados; de la misma manera que reciben una promesa los que no se 
suman al mal que se impone a través de la dictadura de opiniones y costumbres 
dominantes, aquí se les habla a los que no se conforman con vivir en la oscuridad y 
buscan encontrar una luz que les guíe a la verdad y el bien verdadero.

Se les promete que serán saciados porque quien busca verdaderamente el bien y 
la verdad “se encuentra en el camino de Cristo” y sólo Él puede satisfacer la necesidad 
de amor, verdad, justicia y eternidad que anida en el fondo del corazón del hombre.

Bienaventurados los misericordiosos: porque ellos obtendrán misericordia.

Esta bienaventuranza presenta gran afinidad con la de la mansedumbre. Mien-
tras el núcleo de la mansedumbre es la humildad de corazón, la misericordia está 
concebida como compasión de corazón.

No es sólo el sentimiento que tienen personas sensibles al sufrimiento de los 
demás sino también los actos concretos que resulten de estos sentimientos. Ser 
misericordioso equivale a practicar la misericordia.

La lección de esta bienaventuranza es que la misericordia de Dios obra a través 
de nuestra propia misericordia. La indolencia ante el dolor del prójimo endurece 
nuestro corazón y le incapacita para recibir el amor y la misericordia de Dios.
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Bienaventurados los limpios de corazón: porque ellos verán a Dios.

El corazón limpio es un corazón que ama a Dios y al prójimo, por lo tanto, sólo 
puede albergar sentimientos buenos y generosos y no hay lugar en él para el odio, 
el rencor o la hipocresía.

Pureza de corazón es esencialmente sinceridad, transparencia; consiste en una 
perfecta coherencia entre lo que pensamos y sentimos con lo que manifestamos. 
Es una sinceridad radical que procede de mirar y ver a través de los ojos del amor.

Para el puro todo es puro. El ideal no será tener el corazón libre de pecado - ideal 
inaccesible - sino ser leal, sincero, generoso con Dios y con los hermanos. Esta pu-
reza no se funda sólo en el cumplimiento de la moral, ni siquiera en la realización de 
unas acciones buenas (limosna, oración, ayuno) si éstas nacen del orgullo o la hipo-
cresía, se fundamenta más bien en la actitud de un corazón transparente y sin doblez.

¿Qué es ver a Dios?
Dios es omnipresente, lo cual significa que siempre está presente, en todas partes 

(Salmos 139, 7-13; Jeremías 23, 23), por lo tanto, podemos deducir que Dios está 
siempre cerca de nosotros, aunque no le percibamos.

Así como es necesario tener limpios los ojos para ver la luz natural, no puede 
verse a Dios si no tenemos purificado aquello con lo debemos percibirle: el corazón. 

Verle es sentir “con el corazón” que nos encontramos ante su presencia.

Bienaventurados los que trabajan por la paz; porque ellos serán llama-
dos hijos de Dios.

Pacificadores son los que se emplean activamente en establecer o reestablecer 
la paz, allí donde los hombres están en discordia, donde están divididos entre sí; 
trabajar por la paz es buscar la reconciliación entre los hombres y entre Dios y el 
hombre.

Se trata de una acción y no sólo un sentimiento.
En el Evangelio sólo se llama hijos de Dios a los pacificadores y a quienes aman 

a sus enemigos porque así obra Dios.

Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia, pues de 
ellos es el reino de los cielos.

Justicia: En el Antiguo Testamento significaba cumplir la voluntad de Dios seña-
lada en la ley, y los mandamientos que Dios había enviado a través de los profetas. 
En el Nuevo Testamento significa cumplir la voluntad de Dios manifestada plena-
mente en Cristo.

Los perseguidos a causa de la justicia son los perseguidos, descalificados, insul-
tados, calumniados o incluso martirizados por seguir a Jesús, por ser sus discípulos.

Esta bienaventuranza es una palabra de aliento y de consuelo para la Iglesia 
perseguida de todos los tiempos.
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Actividades

Dar tres ejemplos de cómo podemos cumplir algunas de las bienaventuranzas.

Actividades

1.

2.

3.

1.

Compromiso

Comunicarse con los compañeros que han faltado y pasarles lo trabajado en el 
encuentro de catequesis.

Oración

Pedimos a la Santísima Trinidad que nos bendiga a cada uno de nosotros para 
que podamos cumplir fielmente como hijos de Dios sus mandatos.

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

Encontrar las palabras en la sopa de letras.2.

Bienaventuranzas. Cielo. 
Consolados. Corazón.

Espíritu. Hambre. Hijos de 
Dios. Justicia. Limpios.

Lloran. Mansos.  
Misericordia. Pacíficos. 

Pobres. Reino. Sed. 
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Texto Bíblico

Mateo 25,34-46

¿De qué habla el texto?

¿Qué nos enseña Jesús a nosotros? 

OBJETIVO
Conocer y  valorar las obras de misericordia como formas  
de amor al prójimo.

09
ENCUENTRO

OBRAS DE MISERICORDIA

Las “obras de misericordia” son un hermoso catálogo de acciones, o mejor, de 
sentimientos y actitudes, que hacen efectivo y concreto el precepto del amor fra-
terno, distintivo de los cristianos.

La Iglesia nos propone practicar y vivir estas “obras de misericordia” en todo 
tiempo y en toda ocasión; pero especialmente, nos las recuerda para que sepamos 
ponerlas en práctica a lo largo de la Cuaresma, como una buena preparación al 
Misterio Pascual de Cristo.

Las principales obras de misericordia son catorce.
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Visitar y cuidar a los enfermos.
Dar de comer al hambriento.
Dar de beber al sediento.
Dar posada al peregrino.
Vestir al desnudo.
Redimir al cautivo.
Enterrar a los muertos.

Enseñar al que no sabe.

Es una bonita obra de misericordia, pero a veces nos encariñamos tanto con ella 
que queremos dar lecciones a todo el mundo. Esta misericordia debemos practicar-
la con moderación.
A lo mejor es preferible que te dejes enseñar. Esto también es obra de misericordia: 
saber escuchar y agradecer lo que has aprendido. Todos necesitamos aprender unos 
de otros, incluso el profesor del alumno, y el padre del hijo, y el empresario del obrero.
Enseña, sí, al que no sabe, pero sin humillarle. Enséñale a saber. Y -no hace falta 
decirlo- para que sea obra de misericordia se necesita una condición: la gratuidad.

Dar buen consejo al que lo necesita.

Da un consejo, pero sin paternalismo. Da un consejo, pero cuando el otro te lo pida, 
o lo quiera, o de verdad lo necesite. Da un consejo, pero siempre que estés tú dis-
puesto a recibirlo.
Un buen consejo, una palabra orientadora, puede ser luz en la noche, puede ahorrar 
muchos tropiezos y caídas, puede salvar una vida del fracaso y la desesperación.

Enseñar al que no sabe.

Dar buen consejo al que lo necesita.

Corregir al que se equivoca.

Perdonar las injurias.

Consolar al triste.

Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.

Rogar a Dios por los vivos y difuntos.

7 Corporales

7 Espirituales
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Corregir al que se equivoca. 

También la corrección fraterna es una obra de misericordia, pero cuando se hace des-
de la humildad y desde el amor. Desde la humildad, reconociendo que también noso-
tros nos equivocamos. No queramos sacar la paja en el ojo ajeno, sin darnos cuenta 
de nuestra viga. Desde el amor, no para herir al hermano sino para salvarle. Y hacerlo 
además cariñosa, delicada y simpáticamente.

Perdonar las injurias.

Es de lo más difícil. Somos tan propensos a la venganza y al resentimiento. Perdona, 
aunque la ofensa te duela mucho. Perdona setenta veces siete. Perdona, si puedes, 
hasta olvidar. Perdona y ama. Y perdónate también a ti mismo.

Consolar al que está triste.

Cada uno de nosotros tendría que ser un ángel del consuelo, como el que se acercó 
a Jesús en su agonía, y escribir cada día alguna página del libro de la Consolación. 
Son muchas las personas que sufren la tristeza, a veces por cosas bien pequeñas. 
¡Resulta tan fácil y tan bonito hacer felices a los demás! Podría bastar una palabra, 
una sonrisa, una explicación, un desahogo, un gesto de cariño. El que consuela se 
parece a Dios, que se dedica a enjugar las lágrimas de todos los rostros.

Sufrir con paciencia los defectos de nuestros prójimos.

La convivencia es fuente de alegría y enriquecimiento, pero es también una llamada 
al vencimiento y el vaciamiento.
Lleva con paciencia las flaquezas del prójimo y también las tuyas. Te ayudarás a 
crecer en el amor y la misericordia. Como Dios, que tiene paciencia infinita con no-
sotros. Y llévalas también con humor.

Rogar a Dios por los vivos y difuntos.

Rezar no es una rutina. Rezar es amor. Cuando rezas por alguien te solidarizas con 
él, lo quieres como a ti mismo. No rezas para ablandar el corazón de Dios, sino para 
agrandar el tuyo. Rezar es llenar tu corazón de nombres.
Rezar por los demás te hace bien a ti mismo, porque te ayuda a amar y te compro-
mete para hacer realidad, en la medida de tus fuerzas, aquello que pides.
Ruega a Dios por los vivos y difuntos y sentirás cómo crece la comunión de los santos.

Visitar y cuidar a los enfermos.

No es una visita desde lejos, una visita por cumplir. Algo que signifique cercanía y 
compasión. Una visita que suponga comunicación, ayuda, cuidado, ternura, con-
suelo, confianza. Son partecitas del cuerpo doliente de Cristo.
Hay muchas clases de enfermedades y de enfermos. No están sólo en los hospi-
tales; los hay también en casa, en el trabajo y en la calle. Todos tenemos alguna 
enfermedad o alguna dolencia. Por eso tenemos que tratarnos comprensiva y com-
pasivamente.
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Dar de comer al hambriento.

Hay que compartir el pan. Pero no basta. Hay que hacerse pan y pan partido, como 
hizo nuestro Señor Jesucristo. El pan es fraternidad y es vida. El pan partido y com-
partido es amor.

Dar de beber al sediento.

Dar un vaso de agua es fácil. Saciar la sed definitivamente es imposible. Pero al-
guien puede hacer brotar en las entrañas una fuente de agua viva, gozosa, inagota-
ble. Tú puedes ayudar a hacer posible el milagro del agua.

Dar albergue al peregrino.

Hoy no es fácil abrir la puerta de la casa, cada vez más defendida. Son muchos 
los peregrinos que llaman a nuestra puerta: mendigos, transeúntes, extranjeros, 
refugiados, drogadictos… Toda una herida abierta, que exige soluciones no sólo 
personales sino estructurales.
Acoge al que llama a la puerta de tu casa, pero no sólo materialmente sino cordial-
mente. Todo el que se acerca a ti es un peregrino, que a lo mejor sólo te pide una 
palabra, una sonrisa o una escucha.

Vestir al desnudo.

Siempre tendrás que cubrir la desnudez del prójimo con el manto de la caridad. Hay 
algo mucho más grave que no vestir al desnudo; es el desnudar al vestido. Esto es 
ya tema de justicia. Y atentos, son los muchos millones a los que estamos desnu-
dando. “Si, pues, ha de ir al fuego eterno aquel a quien le diga: estuve desnudo y 
no me vestiste, ¿qué lugar tendrá en el fuego eterno aquel a quien le diga: estaba 
vestido y tú me desnudaste?” (San Agustín).

Redimir al cautivo.

No está en nuestras manos sacar a los presos de la cárcel; pero sí podemos aliviar 
y orientar a los presos que están en la cárcel. 
Hay muchas cárceles y esclavitudes íntimas. Es tarea nuestra, es obra de misericor-
dia, liberar a todos los cautivos: desde el preso al drogadicto, desde el avaricioso al 
consumista, desde el lujurioso al hedonista, desde el hincha al fanático de lo que sea.

Enterrar a los muertos.

Envuelve a los difuntos en la oración esperanzada, en el amor y el agradecimiento.
El problema está más no en los que se van sino en los que se quedan. La muerte 
de un ser querido deja casi siempre heridas sangrantes. Es una obra de misericor-
dia estar cerca de los que sufren por estas muertes. Cuando damos el pésame o 
“acompañamos en el sentimiento”, que no sea una rutina o una palabra vacía.
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Actividades

Dar ejemplos de cuándo y cómo practicarías cada una de las obras de misericordia.

Compromiso

En esta semana visitar a un enfermo y rezar con él.

Oración

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

12.

13.

14.

“Oración para aprender a amar” - Madre Teresa de Calcuta

Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida. Cuando tenga 
sed, dame alguien que precise agua. Cuando sienta frío, dame alguien que ne-
cesite calor. Cuando sufra, dame alguien que necesite consuelo. Cuando mi cruz 
parezca pesada, déjame compartir la cruz del otro. Cuando me vea pobre, pon a 
mi lado algún necesitado. Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de 
mis minutos. Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien. Cuan-
do esté desanimado, dame alguien para darle nuevos ánimos. Cuando quiera que 
los otros me comprendan, dame alguien que necesite de mi comprensión. Cuando 
sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender. Cuan-
do piense en mí mismo, vuelve mi atención hacia otra persona. Haznos dignos, 
Señor, de servir a nuestros hermanos, Dales, a través de nuestras manos, no sólo el 
pan de cada día, también nuestro amor misericordioso, imagen del tuyo.

Amén.

1.
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Texto Bíblico

 Mateo 16, 18-19

¿Qué dice el texto?

¿Quién es Pedro?

OBJETIVOS
Aprender la importancia del Sacramento de la Reconciliación.
Aprender a confesarse.

10
ENCUENTRO

EL SACRAMENTO
DE LA RECONCILIACIÓN:
CÓMO CONFESARSE

¿Qué es la Reconciliación? 

La Reconciliación (también conocida como “Confesión”) es un sacramento insti-
tuido por Jesucristo en su amor y misericordia para ofrecer el perdón a los pecado-
res por las ofensas cometidas a Dios. Al mismo tiempo, los pecadores se reconcilian 
con la Iglesia porque está herida por sus pecados. Cada vez que pecamos, nos 
herimos a nosotros mismos, a otras personas y a Dios.

En la Reconciliación, reconocemos nuestros pecados ante Dios y Su Iglesia. Ex-
presamos nuestro pesar de una manera especial, recibimos el perdón de Cristo y 
su Iglesia, reparamos lo que hemos hecho y decidimos comportarnos mejor en el 
futuro. El perdón de nuestros pecados incluye cuatro partes que son: 
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El Acto de Contrición: Es un arrepentimiento sincero por haber ofendido 
a Dios y es el acto más importante de parte del penitente. No puede haber 
perdón de pecados si no nos arrepentimos y tenemos una firme decisión de 
no repetir nuestro pecado. 

La Confesión: Confrontar nuestros pecados de manera profunda a Dios ha-
blándole en voz alta al sacerdote. 

La Penitencia: Una parte importante de nuestra sanación es la “penitencia” 
que el sacerdote impone para la reparación de nuestros pecados.

La Absolución: el sacerdote dice las palabras por las cuales “Dios, el Padre 
de la Misericordia” reconcilia a un pecador con Él mismo a través de los méritos 
de la Cruz.

1. El sacerdote te dará una bendición o te saludará.

2. Luego deberás hacer la Señal de la Cruz y decir, “Bendígame Pa-

dre, he pecado. Mi última confesión fue [semanas, meses o años].” 

3. Confesarás todos tus pecados. (Sí no estás seguro o te sientes 

incómodo, pedile al sacerdote que te ayude). 

4. Dirás “Me arrepiento por estos y todos mis pecados”.

5. El sacerdote te asignará una penitencia y te aconsejará para ayu-

darte a ser un mejor católico. 

6. Finalmente, harás el Acto de Contrición, expresando tu arrepen-

timiento por tus pecados. El sacerdote, actuando en la persona de 

Cristo, te absolverá de tus pecados.

Rito de Reconciliación

¿Cómo hacer una buena confesión? 

La confesión no es difícil, pero requiere preparación. Debemos empezar con una 
oración, ubicándonos ante la presencia de Dios, Nuestro Padre amado. Buscamos 
sanación con el perdón, a través del arrepentimiento y una decisión de no pecar 
más. Entonces revisamos nuestras vidas desde nuestra última confesión, buscando 
nuestros pensamientos, palabras y acciones que no estuvieron conforme al manda-
miento de Dios de amarlo a Él y a los demás por medio de la obediencia a sus leyes 
y las leyes de Su Iglesia. 
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A esto se le llama “examen de conciencia”. 
Para hacer un examen de conciencia:

Comenzar con una oración pidiendo la asistencia de Dios.
Revisar tu vida con la ayuda de algunas preguntas, que están basadas en los 
10 mandamientos (esto se desarrollará en el siguiente encuentro).
Decir a Dios cuánto sientes realmente haber pecado.
Hacer una firme resolución de no pecar otra vez.
 

¿Qué es la Reconciliación?
Es el sacramento instituido por Jesucristo para perdonar los pecados cometidos 
después del Bautismo.

¿Qué es necesario para hacer una buena confesión?
Para hacer una buena confesión es necesario:
1º Examen de conciencia.
2º Dolor de los pecados.
3º Propósito de enmienda.
4º Decir los pecados al confesor.
5º Cumplir la penitencia.

¿Qué es el examen de conciencia?
Decir a Dios cuán mal me siento por haber pecado.

¿Qué es el dolor de los pecados?
Es un sentimiento o pena interior de haber ofendido a Dios.

¿Qué es propósito de la enmienda?
El propósito de la enmienda es una firme resolución de no volver a pecar y de 
evitar todo lo que pueda ser ocasión de cometer pecados.

¿Qué pecados debemos confesar?
Debemos confesar todos los pecados mortales no confesados anteriormente. 
Conviene decir también los pecados veniales.

¿Qué pecado comete el que calla por vergüenza la confesión de algún pecado 
mortal?

El que calla por vergüenza la confesión de algún pecado mortal comete un grave 
pecado llamado sacrilegio, y no se le perdonan los otros pecados confesados.

¿Qué ocurre si se olvida la confesión de un pecado mortal?
Si se olvida la confesión de un pecado mortal, la confesión vale, pero el pecado 
olvidado debe manifestarse en la próxima confesión.

Preguntas frecuentes
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Actividades

¿Qué palabra se forma? Ubicar correctamente las palabras en la grilla tomán-
dolas del mensaje del Papa Francisco según la numeración de cada una. En la 
columna marcada aparecerá otra palabra.

¿Qué es cumplir la penitencia?
Cumplir la penitencia es rezar las oraciones y hacer las buenas obras que manda 
el confesor.

¿Qué es el secreto de confesión?
El secreto de confesión es el silencio absoluto que el sacerdote está obligado a 
guardar sobre los pecados escuchados en la confesión.

1.

El  sacramento de la Reconciliación, nos hace 

crecer en la  unión con  Dios, nos hace  recuperar 

la alegría  perdida y  experimentar el  consuelo de 

sentirnos  personalmente  acogidos por el  abrazo 

misericordioso del  Padre.

11
7

3

5

12

1
13

10

9

4
2

8

6
14 
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Buscar y escribirlo. Juan 20, 21-23

Seguir cada hilo y escribir la palabra en la grilla. Al terminar se podrán leer las 
palabras que nos dice el sacerdote en el momento de la absolución.

2.
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Compromiso

Aprender los pasos para una buena confesión.

Oración

Rezamos por la conversión de todos los pecadores:  una decena del Santo Rosario.
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Texto Bíblico

1 Juan 1, 8-10

¿Qué enseña el texto?

¿Por qué debemos confesar nuestros pecados?

OBJETIVO
Aprender a hacer un buen examen de conciencia.11

ENCUENTRO
EXAMEN DE CONCIENCIA

El Pecado es toda acción u omisión voluntaria contra la ley de Dios, que consiste en 
decir, hacer, pensar o desear algo contra los mandamientos de la Ley de Dios o de 
la Iglesia, o faltar al cumplimiento del propio deber y a las obligaciones particulares.
El pecado es una transgresión de la ley de Dios y el rechazo del verdadero bien 
del hombre. Quien peca rechaza el amor divino, se opone a la propia dignidad de 
hombre llamado a ser hijo de Dios y hiere la belleza espiritual de la Iglesia, de la cual 
todo cristiano debe ser piedra viva.
Se puede cometer el pecado en los pensamientos (complaciéndose en el mal), con 
los deseos (deseando el mal), con las palabras, con las obras y con las omisiones 
(no haciendo el bien que se puede y se debe hacer).
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Los pecados pueden ser más o menos graves, y la distinción fundamental es entre 
pecados veniales (o leves), y pecados mortales (o graves).
Es necesario que nos reconozcamos pecadores ante Dios y pidamos su auxilio para 
poder hacer un buen examen de conciencia.

¿Qué es el examen de conciencia?
Se trata de examinar nuestra conciencia en oración ante Dios, a la luz de las ense-
ñanzas de la Iglesia, a partir de nuestra última confesión. Es paso necesario antes 
de hacer una buena confesión. Además es aconsejable hacer un examen del día 
antes de dormir. El fin del examen no es angustiarse con las culpas sino recono-
cerlas con seriedad y confianza en Dios para confesarlas sabiendo que seremos 
perdonados. Todo el proceso se mueve en la misericordia infinita de Dios manifes-
tada en Jesucristo.

Vemos nuestras faltas en relación con:
Los Diez Mandamientos
Los Siete Pecados Capitales
Los defectos de carácter
Los dones que Dios nos ha dado para servirle
Las responsabilidades de nuestra vocación

Custodia tu corazón: el regalo del Papa Francisco.
Fue entregado como regalo del Papa Francisco a los peregrinos que acudieron al 
rezo del Ángelus en la Plaza de San Pedro el 22 de febrero de 2015. A continuación 
podrán leer sus palabras:

CONFESIÓN Y PERDÓN DE LOS PECADOS

¿Por qué confesarse?
¡Porque somos pecadores! Es decir, pensamos y actuamos de modo contrario al 
Evangelio. Quien dice estar sin pecado es un mentiroso o un ciego. En el sacramen-
to Dios Padre perdona a quienes, habiendo negado su condición de hijos, se con-
fiesan de sus pecados y reconocen la misericordia de Dios. Puesto que el pecado 
de uno solo daña al cuerpo de Cristo que es la Iglesia, el sacramento tiene también 
como efecto la reconciliación con los hermanos.

¿Cómo confesarse?
No es siempre fácil confesarse: no se sabe que decir, se cree que no es necesario 
dirigirse al sacerdote…Tampoco es fácil confesarse bien: hoy como ayer, la dificul-
tad más grande es la exigencia de orientar de nuevo nuestros pensamientos, pala-
bras y acciones que, por nuestra culpa, nos distancian del evangelio. Es necesario 
«un camino de auténtica conversión, que lleva consigo un aspecto “negativo” de 
liberación del pecado, y otro aspecto “positivo” de elección del bien enseñado por 
el Evangelio de Jesús. Este es el contexto para la digna celebración del sacramento 
de la Penitencia. El camino a recorrer, comienza por la escucha de la voz de Dios 
y prosigue con el examen de conciencia, el arrepentimiento y el propósito de la en-
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mienda, la invocación de la misericordia divina que se nos concede gratuitamente 
mediante la absolución, la confesión de los pecados al sacerdote, la satisfacción o 
cumplimiento de la penitencia impuesta, y finalmente, con la alabanza a Dios por 
medio de una vida renovada.

¿Qué confesar?
“El que quiere obtener la reconciliación con Dios y con la Iglesia debe confesar al 
sacerdote todos los pecados graves que no ha confesado aún y de los que se acuer-
de, tras examinar cuidadosamente su conciencia. La confesión de las faltas veniales, 
está recomendada vivamente por la Iglesia”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1493) 

Consiste en interrogarse sobre el mal cometido y el bien omitido:
hacia Dios, el prójimo y nosotros mismos.

En relación a Dios: ¿Solo me dirijo a Dios en 
caso de necesidad? ¿Participo regularmente en 
la Misa los domingos y días de fiesta? ¿Comien-
zo y termino mi jornada con la oración? ¿Utilizo 
en vano el nombre de Dios, de la Virgen, de los 
santos? ¿Me he avergonzado de manifestarme 
como católico? ¿Qué hago para crecer espiri-
tualmente, cómo lo hago, cuándo lo hago? ¿Me 
revelo contra los designios de Dios? ¿Pretendo 
que Él haga mi voluntad?

En relación al prójimo: ¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo? 
¿Juzgo sin piedad tanto de pensamiento como con palabras? ¿He calumniado, ro-
bado, despreciado a los humildes y a los indefensos? ¿Soy envidioso, colérico, o 
parcial? ¿Me avergüenzo de la carne de mis hermanos, me preocupo de los pobres 
y de los enfermos? ¿Soy honesto y justo con todos o alimento la cultura del descar-
te? ¿Incito a otros a hacer el mal? ¿Observo la moral conyugal y familiar enseñada 
por el Evangelio? ¿Cómo cumplo mi responsabilidad de la educación de mis hijos? 
¿Honro a mis padres? ¿He rechazado la vida recién concebida? ¿He colaborado a 
hacerlo? ¿Respeto el medio ambiente? 

En relación a mí mismo: ¿Soy un poco mundano y un poco creyente? ¿Como, 
bebo, fumo o me divierto en exceso? ¿Me preocupo demasiado de mi salud física, 
de mis bienes? ¿Cómo utilizo mi tiempo? ¿Soy perezoso? ¿Me gusta ser servido? 
¿Amo y cultivo la pureza de corazón, de pensamientos, de acciones? ¿Nutro ven-
ganzas, alimento rencores? ¿Soy misericordioso, humilde, y constructor de paz? 

Examen de Conciencia
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También puede ayudarte

Pecados contra el primer mandamiento

Amarás a Dios sobre todas las cosas.
1. ¿Te has confesado sin arrepentimiento o has dejado de hacer la penitencia 
que te dejó el sacerdote?
2. ¿Callaste algún pecado grave en tu confesión anterior?
3. ¿Has comulgado sabiendo que estás en pecado grave?
4. ¿Has hablado mal de Dios, la Virgen, el Papa o la Iglesia?
5. ¿Te has enojado y desesperado con Dios?

Pecados contra el segundo mandamiento

No jurarás el nombre de Dios en vano.
1. ¿Has jurado hacer algo malo, como vengarte o hacerle daño a alguien?
2. ¿Has blasfemado?

Pecados contra el tercer mandamiento

Santificarás las fiestas.
1. ¿Has dejado de ir a Misa en algún domingo o fiesta de precepto?
2. ¿Has estado distraído en Misa, jugando y platicando?

Pecados contra el cuarto mandamiento

Honrarás a tu padre y tu madre.
1. ¿Has desobedecido a tus papás?
2. ¿Te has burlado de ellos?
3. ¿Les has hablado de mala manera y sin respeto?
4. ¿Les ayudas en las labores de la casa y en el cuidado de tus hermanos?

Acto de contrición
“Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arre-
piento de todos los pecados que he come-
tido hasta hoy, y me pesa de todo corazón 
porque con ellos he ofendido a un Dios tan 
bueno. Propongo firmemente no volver a 
pecar y confío en que por tu infinita mise-
ricordia me has de conceder el perdón de 
mis pecados, y me has de llevar a la vida 
eterna”. 
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Pecados contra el quinto mandamiento

No matarás.
1. ¿Has deseado que alguien muera o que le pasen cosas graves?
2. ¿Has hablado mal de alguien más?
3. ¿Te has negado a perdonar a alguien?
4. ¿Estás enojado con alguien?
5. ¿Te has negado a pedir perdón cuando has ofendido a alguien?
6. ¿Has sido causante de que alguien más cometa un pecado?

Pecados contra el sexto mandamiento

No cometerás actos impuros.
1. ¿Has cometido acciones que son deshonestas y que te avergonzaría que se 
supieran?
2. ¿Has visto películas, videos o fotografías que no son buenas?
3. ¿Has tenido conversaciones que nos son buenas con alguien más?

Pecados contra el séptimo mandamiento

No robarás.
1. ¿Te has quedado con algo que no es tuyo?
2. ¿Has ayudado a que alguien más robe algo?
3. ¿Has hecho voluntariamente daño a las cosas de otras personas?
4. ¿Has hecho trampa en los juegos para ganar?
4. ¿Has copiado en tus tareas o exámenes?

Pecados contra el octavo mandamiento

No mentirás.
1. ¿Has dicho mentiras a tus papás?
2. ¿Has dicho mentiras a tus maestros?
3. ¿Has dicho mentiras de alguien más para perjudicarlo?
4. ¿Has hablado mal de alguien más?

Pecados contra el décimo mandamiento

No desearás los bienes ajenos.
1. ¿Has intentado robarle o dañar las pertenencias de alguien más, aunque al 
final no lo hayas conseguido?
2. ¿Has sentido envidia por las cosas buenas que le pasan a los demás?
3. ¿Has sentido envidia por las cosas que tienen otros que tú no tienes?

Pecados contra el noveno mandamiento

No consentirás actos impuros.
1. ¿Has consentido pensamientos impuros?
2. ¿Has imaginado que haces cosas malas contra otras personas?
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Actividades

Leer el siguiente Texto Bíblico: Lc. 10, 29-37.

Copiar el versículo que más te llamó la atención.

¿Cuándo actuamos como el sacerdote y el levita? Dar ejemplos.

1.

2.

¿Cuándo actuamos como el buen samaritano?

Compromiso

Esta semana me comprometo a hacer un examen de conciencia cada noche 
antes de dormir.

Oración

Escribir una oración de Perdón.

Amén.

1.

2.

3.

4.



66

Texto Bíblico

Lucas 15, 11-32

¿De qué habla el texto?

¿Quiénes son los protagonistas de la historia?

Reconocer en el Sacramento de la Reconciliación la expe-
riencia de un encuentro gozoso con el Padre Misericordioso.
Experimentar la alegría del perdón sacramental.

12
ENCUENTRO

NUESTRA PRIMERA
CONFESIÓN

¿Qué hace el hijo menor?

¿Qué hace el Padre?

¿Qué hace el hijo mayor?

OBJETIVOS
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El Evangelio del Hijo pródigo o del Padre 
Misericordioso nos da un testimonio ma-
ravilloso del Amor incondicional; también 
llamada la misericordia de Dios-Padre.

La primera parte de la parábola muestra 
la conducta pecadora y penitente de hijo 
menor. Hay que ver que fuertes fueron sus 
pecados contra el Padre.

Por la pretensión de recibir su parte de la 
fortuna paternal, rompe sus relaciones filia-
les con el padre. Porque según las leyes 
judías esta pretensión era imposible e inso-
lente. Al hijo pródigo le falta así totalmente 
el amor y la obediencia a su padre. Y des-
pués emigra con su parte de la fortuna pa-
terna y la malgasta hasta el último centavo.

Bajo el peso de esta culpa, hay que ver la actitud del padre: El padre no deja que el 
hijo haga todo el camino, sino que sale a su encuentro. Tampoco le deja terminar su 
acusación, ni le reprocha nada. Si no, lo besa como signo de perdón. Le da sanda-
lias, que distinguen al libre del criado. Hace vestirlo con el mejor traje, como honor 
extraordinario. Y le regala, incluso, un anillo - expresión del poder que le confiere. 
Así le sigue considerando como hijo y celebra con una fiesta su vuelta a la casa.

En el padre de esta parábola, Cristo quiere mostramos la imagen de Dios Padre. Y 
esta actitud del Padre celestial se puede comprender sólo desde su amor paternal. 
Porque sabemos que todo el actuar de Dios es motivado y conducido por amor y 
mediante amor.

¿Cuándo actuó como Hijo menor?

¿Cuándo actuó como Hijo mayor?
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Pero nosotros, quizás, confiamos demasiado en el amor justiciero de Dios: que Él nos 
ama en razón de nuestros esfuerzos y méritos propios. Contamos con nuestro ser 
bueno, para recibir el amor de Dios, para recibir nuestra recompensa bien merecida.

Pero cuando somos sinceros, debemos declararnos como siervos inútiles (Mt 25, 30). 
Así debemos reconocer siempre de nuevo que somos pecadores, que quedamos 
con nuestras limitaciones y debilidades, que no logramos superarlas a pesar de to-
dos nuestros esfuerzos. Entonces comprendemos que tenemos que vincular nues-
tra miseria personal con la misericordia de Dios.

Porque lo más profundo del amor paternal de Dios es su misericordia. Él ama a sus 
hijos no tanto por sus méritos, sino porque es Padre. Él no quiere más que amar a 
sus hijos sin límites.

Un verdadero padre no abandona, cuando uno de los suyos está en la miseria. Al 
contrario, entonces lo ama con preferencia, porque sabe que necesita del padre, 
sobre todo en esa situación difícil. Así lo hace el padre en la parábola con su hijo 
perdido. Así lo hace el Padre celestial con nosotros, sus hijos.

No quiere decir que nosotros mismos no debamos esforzarnos pero no tengamos 
por demasiado importante nuestra propia obra. En el fondo sólo es importante el 
amor de Dios, su misericordia y su perdón paternal. Por eso, también la parábola 
del hijo pródigo debiera llamarse mejor parábola del Padre misericordioso.

Para que Dios pueda actuar, Él exige de nosotros una condición, tal como lo hizo el 
hijo en la parábola: Que conozcamos y reconozcamos en humildad nuestra culpa; 
que nos arrepintamos de nuestros pecados y faltas; que confiemos en la misericor-
dia de Dios; que volvamos a la casa del Padre. Es la misma actitud que el sacra-
mento de la confesión pide de nosotros.

Así entendemos que la parábola del hijo pródigo y del padre misericordioso es la 
parábola e historia de la vida humana, la parábola e historia de nuestra propia vida: 
de nuestra miseria y de la misericordia de Dios para con nosotros.

Tenemos un Padre tan bueno en el cielo quien nos ama a pesar de toda nuestra 
debilidad, más aún: quien nos ama a causa de nuestra debilidad.

Volvamos, por eso, filialmente hacia ese Padre tan bueno, entreguémonos sin reser-
vas a Él, pongamos nuestras vidas en sus manos misericordiosas. Entonces Él nos 
acogerá de nuevo como sus hijos predilectos y nos hará experimentar su fidelidad, 
su amor y su generosidad sin límites.

Queridos hermanos, ese sabernos y sentirnos hijos de Dios Padre es un regalo, 
una gracia de Dios. Es una gracia que sólo el Espíritu Santo puede darnos. Él es el 
Espíritu de la filiación. Él nos regala un amor profundo, sencillo y humilde al Padre. 

(Padre Nicolás Schwizer. Instituto de los Padres de Schoenstatt).
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Actividades

Encontrar las palabras.1.
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Ayudar al hijo pródigo hasta llegar a su padre. Sólo uno de estos caminos le 
llevará de vuelta a casa.

Buscar las 7 diferencias.

Compromiso

Buscar la biografía de San Pío de Pietrelcina y compartir en familia.
Llevar al próximo encuentro: 
1- Un dibujo donde expreso como me siento antes de hacer mi primera Confesión.
2- Un cartel con palabras que asocio con la Confesión.  

Oración

Gracias, Padre Celestial, gracias infinitas te doy, por el inmenso beneficio que me 
has de conceder en el sacramento de la Confesión.

Madre dulcísima de Jesús, María, madre mía, te entrego mi alma ayúdame a 
obtener los frutos que Jesús quiere que yo alcance.

Amén.

2.

3.
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Texto Bíblico

2 Corintios 4, 1-17

¿De qué habla el texto?

OBJETIVOS
Reconocer en el Sacramento de la Reconciliación un 
encuentro gozoso con el Padre Misericordioso.
Preparar el corazón para recibir a Jesús.

13
ENCUENTRO

NOS CONFESAMOS PARA QUÉ:
PARA RECIBIR A JESÚS

¿Qué nos pide?

¿Qué significa que “somos como vasijas de barro”?

¿Quién nos sostiene en el caminar?
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Acercarse al sacramento de la Penitencia para recibir el abrazo de la infinita miseri-
cordia del Padre, fragmentos de la invitación del Papa Francisco durante la audien-
cia general del pasado 19 de febrero de 2014, una catequesis perfecta para este 
tiempo de Cuaresma.

El Sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación – nosotros lo llamamos tam-
bién de la Confesión – brota directamente del misterio pascual. En efecto, la misma 
tarde de Pascua el Señor se apareció a los discípulos, encerrados en el cenáculo, 
y luego de haberles dirigido el saludo “¡Paz a ustedes!”, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen” (Jn. 20,21-
23). (…) El perdón no es fruto de nuestros esfuerzos, sino es un regalo, es don del 
Espíritu Santo, que nos colma de la abundancia de la misericordia y la gracia que 
brota incesantemente del corazón abierto del Cristo crucificado y resucitado. Nos 
recuerda que sólo si nos dejamos reconciliar en el Señor Jesús con el Padre y con 
los hermanos podemos estar verdaderamente en paz. 

En la celebración de este Sacramento, el sacerdote no representa solamente a Dios, 
sino a toda la comunidad, que se reconoce en la fragilidad de cada uno de sus 
miembros, que escucha conmovida su arrepentimiento, que se reconcilia con Él, 
que lo alienta y lo acompaña en el camino de conversión y de maduración humana 
y cristiana. Pero nuestros pecados son también contra nuestros hermanos, contra 
la Iglesia y por ello es necesario pedir perdón a la Iglesia y a los hermanos, en la 
persona del sacerdote. 

Queridos amigos, celebrar el Sacramento de la Reconciliación significa estar en-
vueltos en un abrazo afectuoso: es el abrazo de la infinita misericordia del Padre. 
Recordemos aquella bella, bella Parábola del hijo que se fue de casa con el dinero 
de su herencia, despilfarró todo el dinero y luego, cuando ya no tenía nada, deci-
dió regresar a casa, pero no como hijo, sino como siervo. Tanta culpa había en su 
corazón, y tanta vergüenza. Y la sorpresa fue que cuando comenzó a hablar y a 
pedir perdón, el Padre no lo dejó hablar: ¡lo abrazó, lo besó e hizo una fiesta! Y yo 
les digo, ¿eh? ¡Cada vez que nos confesamos, Dios nos abraza, Dios hace fiesta! 
Vayamos adelante por este camino. Que el Señor los bendiga.

Papa Francisco

Actividades

Escribir un título a la imagen de las caritas.1.
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Realizar una vasija de barro con plastilina. Luego compartir con tu familia el 
proceso de elaboración.
Arrugar un papel y volver a dejarlo apto para la escritura. Dibujar una figura 
humana. Y responder: ¿Qué sucedió con el papel y con la figura humana?

Colocar a cada número que acompaña las caritas, la acción correspondiente.2.

3.

4.

Ordenar las palabras de Jesús escribiéndolas en la grilla vacía, según el símbolo 
de cada una.

5.
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Compromiso

Junto con un familiar o amigo, acercarme en la semana a visitar el Santísimo y 
realizar una oración de acción de gracias.

Preguntar a tres personas mayores: ¿Cómo recuerdan su Primera Comunión?
Anotar las respuestas para compartir en el próximo encuentro de catequesis.

Oración

Alma de Cristo

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus Santos te alabe.
Por los siglos de los siglos.
Amén.

1.

2.

3.
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Texto Bíblico

Juan 6, 32-35

¿De qué habla el texto?

¿Cuál es la actitud de los discípulos? 

OBJETIVOS
Reconocer a Jesús presente en la Eucaristía.
Reflexionar sobre la importancia de la Eucarística en la  
vida del cristiano.

14
ENCUENTRO

LA PRESENCIA REAL DE JESÚS
EN LA EUCARISTÍA 

¿Por qué no podían comprender?

 ¿Qué les dice Jesús?

¿Qué nos enseña Jesús a nosotros en este texto?
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Jesús Eucaristía, el Amigo que siempre te espera

En la Eucaristía está el amigo del alma, el amigo que nunca falla, el amigo fiel, 
que es Rey de Reyes y Señor de los Señores. 

La Eucaristía es el corazón de la Iglesia, el misterio más sublime de la fe católica, 
el punto más alto de unión con el Señor al que el alma puede aspirar. Es la presencia 
del mismo Cristo en medio de nosotros y con nosotros.

El mismo Señor se nos presenta bajo la especie del pan: “Yo soy el pan vivo ba-
jado del cielo. Si uno come de este pan vivirá para siempre. El pan que le voy a dar 
es mi carne por la vida del mundo” (Jn. 6, 51). Él nos invita a reconocerle, a acogerle 
y a alimentarnos de Él para que no nos falle la alegría de vivir y la fuerza de servir.

Debemos redescubrir el inmenso don de la presencia de Jesucristo en la Euca-
ristía, del encuentro personal con Él, sea en la celebración de la Santa Misa sea en 
la adoración personal o comunitaria.

Historia de la Solemnidad del Corpus Christi

A fines del siglo XIII surgió en Lieja, Bélgica, un Movimiento Eucarístico cuyo 
centro fue la Abadía de Cornillón fundada en 1124 por el Obispo Albero de 
Lieja. Este movimiento dio origen a varias costumbres eucarísticas, como por 
ejemplo la Exposición y Bendición con el Santísimo Sacramento, el uso de las 
campanillas durante la elevación en la Misa y la fiesta del Corpus Christi.

Santa Juliana de Mont Cornillón, por aquellos años priora de la Abadía, fue 
la enviada de Dios para propiciar esta Fiesta. La santa nace en Retines cerca 
de Liège, Bélgica en 1193. Quedó huérfana muy pequeña y fue educada por 
las monjas Agustinas en Mont Cornillon. Cuando creció, hizo su profesión reli-
giosa y más tarde fue superiora de su comunidad. Murió el 5 de abril de 1258, 
en la casa de las monjas Cistercienses en Fosses y fue enterrada en Villiers.

Desde joven, Santa Juliana tuvo una gran veneración al Santísimo Sacra-
mento. Y siempre anhelaba que se tuviera una fiesta especial en su honor. Este 
deseo se dice haber intensificado por una visión que tuvo de la Iglesia bajo la 
apariencia de luna llena con una mancha negra, que significaba la ausencia 
de esta solemnidad.

Juliana comunicó estas apariciones a Mons. Roberto de Thorete, el enton-
ces obispo de Lieja, también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal 
legado de los Países Bajos y a Jacques Pantaleón, en ese tiempo archidiácono 
de Lieja, más tarde Papa Urbano IV.
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El obispo Roberto se impresionó favorablemente y, como en ese tiempo los 
obispos tenían el derecho de ordenar fiestas para sus diócesis, invocó un sí-
nodo en 1246 y ordenó que la celebración se tuviera el año entrante; al mismo 
tiempo el Papa ordenó, que un monje de nombre Juan escribiera el oficio para 
esa ocasión. El decreto está preservado en Binterim (Denkwürdigkeiten, V.I. 
276), junto con algunas partes del oficio.

Mons. Roberto no vivió para ver la realización de su orden, ya que murió el 16 
de octubre de 1246, pero la fiesta se celebró por primera vez al año siguiente el 
jueves posterior a la fiesta de la Santísima Trinidad. Más tarde un obispo alemán 
conoció la costumbre y la extendió por toda la actual Alemania.

El Papa Urbano IV, por aquél entonces, tenía la corte en Orvieto, un poco al 
norte de Roma. Muy cerca de esta localidad se encuentra Bolsena, donde en 
1263 o 1264 se produjo el Milagro de Bolsena: un sacerdote que celebraba la 
Santa Misa tuvo dudas de que la Consagración fuera algo real. Al momento de 
partir la Sagrada Forma, vio salir de ella sangre de la que se fue empapando en 
seguida el corporal. La venerada reliquia fue llevada en procesión a Orvieto el 
19 junio de 1264. Hoy se conservan los corporales -donde se apoya el cáliz y la 
patena durante la Misa- en Orvieto, y también se puede ver la piedra del altar en 
Bolsena, manchada de sangre.

El Santo Padre movido por el prodigio, y a petición de varios obispos, hace 
que se extienda la fiesta del Corpus Christi a toda la Iglesia por medio de la bula 
“Transiturus” del 8 septiembre del mismo año, fijándola para el jueves después 
de la octava de Pentecostés y otorgando muchas indulgencias a todos los fieles 
que asistieran a la Santa Misa y al oficio.

Luego, según algunos biógrafos, el Papa Urbano IV encargó un oficio -la 
liturgia de las horas- a San Buenaventura y a Santo Tomás de Aquino; cuando el 
Pontífice comenzó a leer en voz alta el oficio hecho por Santo Tomás, San Bue-
naventura fue rompiendo el suyo en pedazos.

La muerte del Papa Urbano IV (el 2 de octubre de 1264), un poco después 
de la publicación del decreto, obstaculizó que se difundiera la fiesta. Pero el 
Papa Clemente V tomó el asunto en sus manos y, en el concilio general de Viena 
(1311), ordenó una vez más la adopción de esta fiesta. En 1317 se promulga una 
recopilación de leyes -por Juan XXII- y así se extiende la fiesta a toda la Iglesia.

Ninguno de los decretos habla de la procesión con el Santísimo como un 
aspecto de la celebración. Sin embargo estas procesiones fueron dotadas de 
indulgencias por los Papas Martín V y Eugenio IV, y se hicieron bastante comu-
nes a partir del siglo XIV.

La fiesta fue aceptada en Cologne en 1306; en Worms la adoptaron en 1315; 
en Strasburg en 1316. En Inglaterra fue introducida de Bélgica entre 1320 y 
1325. En los Estados Unidos y en otros países la solemnidad se celebra el do-
mingo después del domingo de la Santísima Trinidad.

En la Iglesia griega la fiesta de Corpus Christi es conocida en los calendarios 
de los sirios, armenios, coptos, melquitas y los rutinios de Galicia, Calabria y Sicilia.
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Finalmente, el Concilio de Trento declara que muy piadosa y religiosamente 
fue introducida en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, deter-
minado día festivo, se celebre este excelso y venerable sacramento con sin-
gular veneración y solemnidad; y reverente y honoríficamente sea llevado en 
procesión por las calles y lugares públicos. En esto los cristianos atestiguan su 
gratitud y recuerdo por tan inefable y verdaderamente divino beneficio, por el 
que se hace nuevamente presente la victoria y triunfo de la muerte y resurrec-
ción de Nuestro Señor Jesucristo.

Actividades

Observar atentamente la siguiente imagen.1.

Describir que se representa en ella:
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Colorear y rezar con tus padres la siguiente oración.2.

Alma de Cristo,
santifícame.

Cuerpo de Cristo,
sálvame.

Sangre de Cristo,
embriágame.

Agua del costado
de Cristo, lávame.

Pasión de Cristo,
confórtame. ¡Oh, buen Jesús! 

óyeme.

Dentro de tus llagas,
escóndeme.

No permitas que
me aparte de Tí. Del maligno enemigo,

defiéndeme.

En la hora de mi 
muerte, llámame.

Y mándame ir a Tí,

para que con tus san-
tos te alabe,

por los siglos de los siglos. 
Amén.
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Realizar la actividad con ayuda de la cita bíblica Juan 6,51-58.
Escribir la letra inicial de cada dibujo en los casilleros, de acuerdo al número, 
para formar las palabras de Jesús. Igual número, igual letra.

3.

Construir una oración de alabanzas, de perdón, de agradecimiento, de petición. 4.

1 2 11 416

13
3

9 14

7

15
6

10

8

12
17 5
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Compromiso

Durante esta semana me comprometo aprender y rezar la oración que colorea-
mos en la actividad del libro.

Oración

“Señor, te pido que me ayudes a amarte cada día más y a acercarme a la Santa 
Eucaristía. Padre Nuestro que estás en el cielo…”.
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Texto Bíblico

Hechos de los Apóstoles 2, 41-47

¿De qué habla el texto?

¿Cómo vivían los que se convertían?

OBJETIVO
Conocer y asumir la importancia de la Santa Misa en la  
vida del cristiano.

15
ENCUENTRO

LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA
DE LA EUCARISTÍA: LA SANTA MISA

Nombrar las características principales de las primeras comunidades:

Desde el Catecismo de la Iglesia Católica Nº 1136-1186.

La celebración del misterio cristiano.
CELEBRAR LA LITURGIA DE LA IGLESIA. [Resumen 1187-1199]

I.	 ¿Quién celebra?
II.	 ¿Cómo celebrar?
III.	 ¿Cuándo celebrar?
IV.	 ¿Dónde celebrar?
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1187 La liturgia es la obra de Cristo total, Cabeza y Cuerpo. Nuestro Sumo Sa-
cerdote la celebra sin cesar en la liturgia celestial, con la santa Madre de Dios, los 
Apóstoles, todos los santos y la muchedumbre de seres humanos que han entrado 
ya en el Reino.

1188 En una celebración litúrgica, toda la asamblea es “liturgo”, cada cual según 
su función. El sacerdocio bautismal es el sacerdocio de todo el Cuerpo de Cristo. 
Pero algunos fieles son ordenados por el sacramento del Orden sacerdotal para 
representar a Cristo como Cabeza del Cuerpo.

1189 La celebración litúrgica comprende signos y símbolos que se refieren a la 
creación (luz, agua, fuego), a la vida humana (lavar, ungir, partir el pan) y a la histo-
ria de la salvación (los ritos de la Pascua). Insertos en el mundo de la fe y asumidos 
por la fuerza del Espíritu Santo, estos elementos cósmicos, estos ritos humanos, 
estos gestos del recuerdo de Dios se hacen portadores de la acción salvífica y san-
tificadora de Cristo.

1190 La Liturgia de la Palabra es una parte integrante de la celebración. El sen-
tido de la celebración es expresado por la Palabra de Dios que es anunciada y por 
el compromiso de la fe que responde a ella.

1191 El canto y la música están en estrecha conexión con la acción litúrgica. 
Criterios para un uso adecuado de ellos son: la belleza expresiva de la oración, la 
participación unánime de la asamblea, y el carácter sagrado de la celebración.

1192 Las imágenes sagradas, presentes en nuestras iglesias y en nuestras ca-
sas, están destinadas a despertar y alimentar nuestra fe en el Misterio de Cristo. A 
través del icono de Cristo y de sus obras de salvación, es a Él a quien adoramos. A 
través de las sagradas imágenes de la Santísima Madre de Dios, de los ángeles y 
de los santos, veneramos a quienes en ellas son representados.

1193 El domingo, “día del Señor”, es el día principal de la celebración de la Eu-
caristía porque es el día de la Resurrección. Es el día de la asamblea litúrgica por 
excelencia, el día de la familia cristiana, el día del gozo y de descanso del trabajo. 
Él es “fundamento y núcleo de todo el año litúrgico” (SC 106).

1194 La Iglesia, “en el círculo del año desarrolla todo el misterio de Cristo, desde 
la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la expectativa de la 
dichosa esperanza y venida del Señor” (SC 102).

1195 Haciendo memoria de los santos, en primer lugar de la santa Madre de 
Dios, luego de los Apóstoles, los mártires y los otros santos, en días fijos del año li-
túrgico, la Iglesia de la tierra manifiesta que está unida a la liturgia del cielo; glorifica 
a Cristo por haber realizado su salvación en sus miembros glorificados; su ejemplo 
la estimula en el camino hacia el Padre.

1196 Los fieles que celebran la Liturgia de las Horas se unen a Cristo, nuestro Sumo 
Sacerdote, por la oración de los salmos, la meditación de la Palabra de Dios, de los 
cánticos y de las bendiciones, a fin de ser asociados a su oración incesante y univer-
sal que da gloria al Padre e implora el don del Espíritu Santo sobre el mundo entero.

1197 Cristo es el verdadero Templo de Dios, “el lugar donde reside su gloria”; por 
la gracia de Dios los cristianos son también templos del Espíritu Santo, piedras vivas 
con las que se construye la Iglesia.

1198 En su condición terrena, la Iglesia tiene necesidad de lugares donde la 
comunidad pueda reunirse: nuestras iglesias visibles, lugares santos, imágenes de 
la Ciudad Santa, la Jerusalén celestial hacia la cual caminamos como peregrinos.

1199 En estos templos, la Iglesia celebra el culto público para gloria de la Santí-
sima Trinidad; en ellos escucha la Palabra de Dios y canta sus alabanzas, eleva su 
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oración y ofrece el Sacrificio de Cristo, sacramentalmente presente en medio de la 
asamblea. Estas iglesias son también lugares de recogimiento y de oración personal.

Actividades

Buscar y copiar el Texto Bíblico: Lc. 22,14-231.

Encuentra las siguientes palabras:2.
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Observar la imagen y responder: 3.

¿Qué celebramos en la Misa?

¡Así que recuerda!

¿Qué es el misterio pascual?

¿Por qué?
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Pido en especial por: 

Escribo una oración a Jesús en agradecimiento por: 

¿Qué  celebramos?

¿Dónde?

¿Cuál es el motivo?

¿Por qué?

Compromiso

Oración

Amén.

Durante esta semana me comprometo a:
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Texto Bíblico

Colosenses 3, 15-17

¿De qué habla el texto?

¿Qué actitudes se debe poner en práctica?

¿Por qué?

OBJETIVOS
Conocer las partes de la Santa Misa.
Reconocer la importancia de la Santa Misa en la vida 
del cristiano.

16
ENCUENTRO

LITURGIA DE LA PALABRA
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Celebración Eucarística: sus partes

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA
Para saber aprovechar los grandes frutos espirituales que se nos dan a través de 
la Celebración Eucarística, hay que conocerla, entender sus gestos y símbolos y 
participar en ella con reverencia. 

RITOS INICIALES
Son ritos introductorios a la Celebración y nos preparan para escuchar la Palabra y 
celebrar la Eucaristía.

Comprende:
Entrada - Señal de la Cruz - Saludo - Acto penitencial - Gloria - Oración/Colecta.

Procesión de entrada
Llegamos al templo y nos disponemos para celebrar el misterio más grande 
de nuestra fe. Acompañamos la procesión de entrada cantando con alegría. 

Saludo inicial
Después de besar el altar y hacer la Señal de la Cruz, el sacerdote saluda a 
la asamblea. 

Acto penitencial
Pedimos humildemente perdón al Señor por todas nuestras faltas. 

Gloria
Alabamos a Dios, reconociendo su santidad, al mismo tiempo que nuestra 
necesidad de Él.

Oración/Colecta
Es la oración que el sacerdote, en nombre de toda la asamblea, hace al Padre. 
En ella recoge todas las intenciones de la comunidad.

LITURGIA DE LA PALABRA
Escuchamos a Dios, que se nos da como alimento en su Palabra, y respondemos 
cantando, meditando y rezando.

Comprende:
Primera Lectura - Salmo Responsorial - Segunda Lectura - Aleluya - Evangelio - Ho-
milía - Credo - Oración universal.
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Primera Lectura
En el Antiguo Testamento, Dios nos habla a través de la historia del pueblo de 
Israel y de sus profetas.

Salmo
Meditamos rezando o cantando un Salmo.

Segunda Lectura
En el Nuevo Testamento, Dios nos habla a través de los apóstoles.

Evangelio
El canto del Aleluya nos dispone a escuchar la proclamación del misterio de 
Cristo. Al finalizar aclamamos diciendo: “Gloria a ti, Señor Jesús”.

Homilía
El celebrante nos explica la Palabra de Dios.

Credo
Después de escuchar la Palabra de Dios, confesamos nuestra fe.

Oración de los fieles
Rezamos unos por otros pidiendo por las necesidades de todos.

Actividades

Completar con las partes de la Misa según las acciones que se ven en cada imagen.1.
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Recorrer en el Templo, y anotar todos los elementos litúrgicos que encuentres.
Indicar cuál es su función.

2.
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Colorear y aprender los momentos de la Liturgia de la Palabra.3.

Compromiso

Leer en familia el pasaje bíblico de Juan 6,48-51 y meditarlo.

Oración

Ven, Espíritu Santo,
Llena los corazones de tus fieles
y enciende en ellos
el fuego de tu amor.
Envía, Señor, tu Espíritu.
Que renueve la faz de la Tierra.

Procesión de entrada
Saludo inicial

Rito penitencial

Gloria
Oración
colecta

Homilía Credo Oración
de los fieles

Lecturas
y Salmo

Evangelio
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Texto Bíblico

Mateo 26, 26-29 

¿De qué habla el texto?

¿Qué quiere decir Jesús con esas palabras?

¿Hoy dónde la escuchamos? ¿Con qué gestos?

OBJETIVOS
Conocer las partes de la Santa Misa.
Reconocer la importancia de la Santa Misa en la vida 
del cristiano.

17
ENCUENTRO

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
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Celebración Eucarística: sus partes

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
Rito de las ofrendas, Plegaria Eucarística (es el núcleo de toda la celebración, es 
una plegaria de acción de gracias en la que actualizamos la muerte y resurrección 
de Jesús) y Rito de comunión.

Presentación de dones
Presentamos el pan y el vino que se transformarán en el cuerpo y la sangre 
de Cristo. Realizamos la colecta en favor de toda la Iglesia. Oramos sobre las 
ofrendas. 

Prefacio
Es una oración de acción de gracias y alabanza a Dios, al tres veces Santo.

Epíclesis (Invocación al Espíritu Santo)
El celebrante extiende sus manos sobre el pan y el vino e invoca al Espíritu 
Santo, para que por su acción los transforme en el cuerpo y la sangre de Jesús.

Consagración o Transubstanciación
El sacerdote hace “memoria” de la última cena, pronunciando las mismas 
palabras de Jesús. El pan y el vino se transforman en el cuerpo y en la sangre 
de Jesús.

Aclamación
Aclamamos el misterio central de nuestra fe.

Intercesión
Ofrecemos este sacrificio de Jesús en comunión con toda la Iglesia. Pedimos 
por el Papa, por los obispos, por todos los difuntos y por todos nosotros.

Doxología (Alabanza a Dios))
El sacerdote ofrece al Padre el cuerpo y la sangre de Jesús, por Cristo, con Él 
y en Él, en la unidad del Espíritu Santo. Todos respondemos: “Amén”.

Padre nuestro
Preparándonos para comulgar, rezamos al Padre como Jesús nos enseñó.

Comunión
Llenos de alegría nos acercamos a recibir a Jesús, pan de vida. Antes de co-
mulgar hacemos un acto de humildad y de fe.
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Estar senta-
dos no sólo 
significa co-
modidad y 
descanso, es 
también la 
posición del 

que escucha la palabra de 
Dios y la medita, excepto du-
rante la lectura del Evangelio, 
en el que Cristo nos habla de 
manera más directa, y por res-
peto a Él nos levantamos.

De rodillas 
es la señal 
de humil-
dad y ado-
ración ante 
la infinita 
gran deza 

de Dios. También expresa 
nuestra miseria de peca-
dores y nuestro arrepen-
timiento.

Indica respe-
to y dignidad. 
Es la posición 
del resucita-
do. Estamos 
de pie cuando, 
c o n s c i e n te s 

de nuestra dignidad en Cristo, 
alabamos a Dios, profesamos 
nuestra fe, rezamos el Padre 
Nuestro, durante las oraciones 
que el sacerdote pronuncia en 
nombre de la comunidad y du-
rante la lectura del Evangelio.

Oración
Damos gracias a Jesús por haberlo recibido, y le pedimos que nos ayude a 
vivir en comunión.

RITOS DE DESPEDIDA
Son ritos que concluyen la celebración.

Bendición
Recibimos la bendición del sacerdote.

Despedida y envío
Alimentados con el pan de la Palabra y de la Eucaristía, volvemos a nuestras 
actividades, a vivir lo que celebramos, llevando a Jesús en nuestros corazones.

Actividades

Prestar atención y completar los cuadros:1.

Posturas en la Santa Misa: mirar atentamente la siguiente imagen e indicar en 
qué otros momentos también se observan estas mismas posturas.

2.

La Eucaristía es la...

En la cual Él mismo se nos da como...

¿Cuáles son las tres posturas que con mayor frecuencia tomamos en las celebraciones litúrgicas?

DE PIE SENTADO DE RODILLAS
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Unir con flechas.3.

Unir con flechas los nombres con los dibujos
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Observar atentamente la siguiente imagen y a continuación responder las preguntas:4.

Luego de la Santa Misa: ¿Qué debo hacer? 

¿Qué es la Eucaristía?

¿Qué nos enseña el Texto Bíblico que menciona? (Jn. 6,51)

¿Qué actitudes nos pide tener en la vida diaria?
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Compromiso

Hacer tarjetitas para invitar a tres personas a participar en la próxima Santa Misa.
Colaborar en alguna actividad dentro de la Santa Misa, por ejemplo, leer una 

lectura, llevar las ofrendas, participar del coro, etc.

Oración

Rezar todos juntos la oración de Acción de Gracias a Jesús y al Espíritu Santo, del 
Papa Francisco. Terminar con la oración del Ángelus.

El Ángel del Señor anunció a María;
Y concibió por obra del Espíritu Santo.
Dios te salve, María...

Aquí está la esclava del Señor;
Hágase en mi según tu palabra.
Dios te salve, María...
 
Y el Hijo de Dios se hizo hombre;
Y habitó entre nosotros.
Dios te salve, María...
 
Ruega por nosotros Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.
Dios te salve, María...

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros,
que, por el anuncio del Ángel,
hemos conocido la encarnación de tu Hijo,
para que lleguemos, por su pasión y su cruz,
y con la intercesión de la Virgen María,
a la Gloria de la Resurrección.
Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.
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Texto Bíblico

Juan 6, 54-57

¿Qué dice el texto?

¿Qué me dice Dios desde el texto?

OBJETIVO
Reconocer los efectos que tiene la Eucaristía en nuestra 
vida como cristianos.

18
ENCUENTRO

LOS EFECTOS
DE LA EUCARISTÍA

¿Qué le digo a Dios a la luz del texto?
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La Eucaristía es el sacrificio del Cuerpo y la Sangre de Cristo, en el que Jesús ofre-
ce al Padre su sacrificio en la Cruz por nuestra salvación. La palabra “Eucaristía” 
significa “acción de gracias” y que se llama así porque cuando Jesús la instituyó, 
dio gracias al Padre. Así como los alimentos naturales con que nutrimos nuestros 
cuerpos nos comunican las sustancias nutritivas que necesitamos para vivir, crecer 
y desarrollarnos, del mismo modo, Jesús en la Eucaristía, se nos da como alimento 
Divino, para fortalecer y hacer crecer la vida de Dios en nuestra alma. 

El sacramento de la Eucaristía es el centro y el corazón de la liturgia de la Iglesia 
de Jesucristo. Al comulgar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, los cristianos se unen 
personalmente a Él.

La Comunión es recibir a Jesucristo Sacramentado en la Eucaristía; de manera que, 
al comulgar, entra en nosotros mismos Jesucristo Vivo, verdadero Dios y verdadero 
Hombre, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

La Eucaristía es la fuente y cumbre de la vida de la Iglesia, y también lo es de nues-
tra vida en Dios. La Iglesia manda comulgar al menos una vez al año, en estado de 
gracia; recomienda vivamente la comunión frecuente y, si es posible, siempre que se 
asista a la Santa Misa, para que la participación en el sacrificio de Jesús sea completa.

La Eucaristía también recibe el nombre de Banquete del Señor porque se trata de 
la Cena que el Señor celebró con sus discípulos en la víspera de su pasión y de 
la anticipación del banquete de bodas del Cordero; fracción del pan porque Jesús 
cuando bendecía y distribuía el pan como cabeza de familia. En este gesto, lo re-
conocerán sus discípulos después de su resurrección; Comunión, porque por este 
sacramento nos unimos a Cristo que nos hace partícipes de su Cuerpo y su Sangre 
para formar un solo cuerpo. 

En el Catecismo de la Iglesia Católica, se señalan los efectos de la Eucaristía:

1391 La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la Euca-
ristía en la comunión da como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús. En 
efecto, el Señor dice: “Quien come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en 
él” (Jn 6,56). La vida en Cristo encuentra su fundamento en el banquete eucarístico: 
“Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el Padre, también el 
que me coma vivirá por mí” (Jn. 6,57).

1393 La comunión nos separa del pecado. El Cuerpo de Cristo que recibimos 
en la comunión es “entregado por nosotros”, y la Sangre que bebemos es “derra-
mada por muchos para el perdón de los pecados”. Por eso la Eucaristía no puede 
unirnos a Cristo sin purificarnos al mismo tiempo de los pecados cometidos y pre-
servarnos de futuros pecados. 
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1396 La unidad del Cuerpo místico. La Eucaristía hace la Iglesia. Los que 
reciben la Eucaristía se unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los 
une a todos los fieles en un solo cuerpo: la Iglesia. La comunión renueva, fortifica, 
profundiza esta incorporación a la Iglesia realizada ya por el Bautismo. En el Bau-
tismo fuimos llamados a no formar más que un solo cuerpo (cf 1 Co 12,13). La Eu-
caristía realiza esta llamada: “El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es acaso 
comunión con la sangre de Cristo? y el pan que partimos ¿no es comunión con el 
Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, 
pues todos participamos de un solo pan” (1 Cor. 10,16-17).

1398 La Eucaristía y la unidad de los cristianos. Ante la grandeza de este mis-
terio, Cuanto más dolorosamente se hacen sentir las divisiones de la Iglesia que rompen 
la participación común en la mesa del Señor, tanto más apremiantes son las oraciones 
al Señor para que lleguen los días de la unidad completa de todos los que creen en Él.

Historia de vida

Contaba el Padre Estanislao, 
de los Sagrados Corazones, que 
un día, en un pequeño pueblo de 
Luxemburgo, estaba un capitán 
de guardias forestales en anima-
da conversación con un carnicero, 
cuando llegó una mujer anciana. 
Ella le pidió al carnicero que le diera 
gratis un pedazo de carne para la 
comida, pues no tenía dinero para 
pagarle. Solamente le prometió re-
zar por él en la Misa adónde iba.

El carnicero le dijo:– “Muy 
bien, usted va a Misa a rezar por 
mí. Cuando vuelva le daré tanta 
carne cuanto pese la Misa.”

La anciana se fue a la Misa y 
después de una hora regresó. El 
carnicero, al verla, le dijo:

– “Vamos a ver, voy a escribir en 
un pedazo de papel: ‘Usted asistió 

a Misa por mí’. Le daré tanta carne 
cuanto pese este papel.”

El carnicero puso un pedaci-
to de carne, pero pesaba más el 
papel. Después, puso un hueso 
grandecito y lo mismo. Colocó 
un pedazo grande de carne y el 
papel pesaba más. A estas altu-
ras, ya no se reía el carnicero. El 
capitán, que estaba presente, es-
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taba admirado de lo que veía. El 
carnicero, miró su balanza a ver 
si estaba en buenas condiciones, 
pero todo estaba bien.

Entonces, colocó una pierna 
entera de cordero, pero el papel 
pesaba mucho más.

Esto fue suficiente para el car-
nicero. Allí mismo se convirtió y 
le prometió a la buena mujer que 
todos los días hasta su muerte le 
daría una ración diaria de carne, 
incluida la pierna de cordero que 
había puesto en la balanza.

En cuanto al capitán, también 
Dios tocó su corazón y a partir de 
ese día iba a Misa todos los días. 
Con su buen ejemplo y sus oracio-
nes, dos de sus hijos llegaron a ser 
sacerdotes, uno de ellos jesuita y 
otro de los Sagrados Corazones.

El Padre Estanislao terminó 
este relato, diciendo que él era ese 
religioso de los Sagrados Corazo-
nes y que su padre era el capitán 
que había visto con sus propios 
ojos que la Misa pesa y vale más 
que todo lo que hay en el mundo.

Deberíamos asistir a la Misa 
cada día para recibir las inmensas 
bendiciones que Dios nos tiene 
preparadas, como lo hacían los 
primeros cristianos (Hechos 2, 46). 
Pero, al menos, no debemos per-
dernos nunca la Misa del domin-
go, pues el domingo es el día del 
Señor, el día de los cristianos, el 
día de la fe, el día de la Iglesia y 
de la fraternidad universal.

 Padre Ángel Peña,“La Eucaristía,
el tesoro más grande del mundo”.

¿Quiénes son los protagonistas de esta historia?

¿Qué obró la Eucaristía en las personas?

¿Cuál es la principal enseñanza que podemos obtener de este cuento?
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Señor Jesús, gracias por tu presencia real en la Eucaristía. Gracias por quedarte 
con nosotros para preservarnos del pecado y ayudarnos a unirnos más a ti a través 
de nuestros hermanos. Amén.

Actividades

Leer las lecturas Mt. 26, 26-28 y 1 Cor. 11, 23-25. 
Luego completar los espacios en blanco con las 
palabras que correspondan. 

1.

Estas fueron las palabras de Jesús durante la Última Cena, antes de 

entregarse a la muerte por nosotros:

“Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la  , 

lo partió y lo dio a sus  diciendo:

-Tomen y  , esto es mi  , que va a ser 

 por ustedes. Hagan esto en memoria mía.

De la misma manera, después de cenar, tomó una  , dio 

 y se la entregó, diciendo:

-  todos de ella, porque esta es mi  , la sangre 

de la Nueva  , que va a ser derramada por todos para 

el perdón de los  . Siempre que la beban, háganlo en 

 mía”.

Colocar las palabras en el orden correcto en cada línea del texto.2.

COME - EL - QUE - MI

BEBE - CARNE - Y

SANGRE - MI

EN - PERMANECE

EL - EN - MI - Y - YO

Compromiso

Nos comprometemos a orar a Jesús Eucaristía para que todos puedan experi-
mentar lo bueno de su presencia entre nosotros.

Oración
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Texto Bíblico

Hechos de los Apóstoles 2, 42-47

¿Qué dice el texto?

¿Qué me dice Dios desde el texto?

¿Qué le digo a Dios a la luz del texto?

OBJETIVO
Mostrar que como cristianos estamos llamados a vivir la 
comunión fraterna que nos lleva a la comunión con Dios.

19
ENCUENTRO

LA COMUNIÓN EN LA IGLESIA

, ,
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La Eucaristía es sacramento de unidad en la Iglesia. Después de instituir la Eu-
caristía, Jesucristo expresa el anhelo de todos sean uno y permanezcan en Él. El 
Concilio Vaticano II dice que la Eucaristía es sacramento de amor, signo de unidad 
y vínculo de caridad. La Eucaristía es el centro de la vida de la Iglesia: ella es el 
cuerpo de Cristo. Él es la cabeza y nosotros somos los miembros. En la Eucaristía se 
contiene todo el bien espiritual de la Iglesia: Cristo mismo, nuestra Pascua.  

En primer lugar “escuchaban la enseñanza de los apóstoles”. Así también suce-
de hoy. Los grupos se suelen constituir en torno a la Palabra de Dios. El Evangelio 
convoca y congrega. El deseo de conocer y encontrarse con Jesús a través de la 
lectura y profundización de la Biblia es para muchos el origen de la comunidad, 
el motivo que los lleva a reunirse. La Palabra compartida en grupo ilumina la vida, 
anima y compromete, interpela y convierte. 

En segundo lugar, “Vivían unidos” poco a poco va naciendo la confianza entre los 
miembros del grupo. Se empieza a profundizar la comunicación y progresivamente 
van dialogando sobre su vida personal y familiar, los problemas del trabajo y la rea-
lidad de los lugares donde viven. La vida de cada día se va poniendo en común y 
se va constituyendo en el centro del encuentro. La Palabra de Dios ayuda a iluminar 
la vida compartida y ofrece caminos para encontrar una respuesta, una orientación, 
un aliento de esperanza, especialmente cuando se viven las dificultades. 

En tercer lugar. “Participaban en la fracción del pan y en las oraciones”. De la 
confrontación entre fe y vida, entre Palabra y acontecimientos, surge la oración y la 
súplica, la alabanza y la acción de gracias. El Señor camina con su pueblo y por eso 
acudimos a Él celebrando su presencia en medio nuestro. La vida y la Palabra se 
hacen oración y celebración. Las familias se van haciendo asiduas a la Eucaristía, 
donde el mismo Jesús parte y reparte el pan y, al mismo tiempo, en la intimidad de 
sus grupos y en sus hogares van practicando la oración. De este modo la comu-
nidad se va iniciando a la oración común y va descubriendo el sentido de la vida 
litúrgica de la comunidad eclesial.

La Iglesia, en su verdad más profunda, es comunión con Dios, familiaridad con 
Dios, comunión de amor con Cristo y con el Padre en el Espíritu Santo, que se pro-
longa en una comunión fraterna. Esta relación entre Jesús y el Padre es la matriz de 
la unión entre nosotros los cristianos: si estamos íntimamente unidos (…), en este 
horno ardiente de amor que es la Trinidad, entonces podemos verdaderamente con-
vertirnos en un único corazón y en una sola alma entre nosotros, porque el amor de 
Dios quema nuestros egoísmos, nuestros prejuicios, nuestras divisiones internas y 
externas. El amor de Dios quema también nuestros pecados. 
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Si existe este enraizamiento en la fuente del Amor, que es Dios, entonces también 
existe el movimiento recíproco: de los hermanos a Dios, la experiencia de la comu-
nión fraterna que me lleva a la comunión con Dios. Estar unidos entre nosotros nos 
lleva a estar unidos con Dios, a estar unión con Dios que es nuestro Padre.

(Papa Francisco, 30 de octubre de 2013)

Historia de vida

“Habían dos piedrecitas que vi-
vían en medio de otras en el lecho 
de un torrente. Se distinguían entre 
todas porque eran de un intenso co-
lor azul. Cuando les llegaba el sol, 
brillaban como dos pedacitos de 
cielo caídos al agua. Ellas conversa-
ban de lo que serían cuando alguien 
las descubriera: Acabaremos en la 
corona de una reina, se decían. 

Un día por fin 
fueron recogidas 
por una mano hu-
mana. Varios días 
estuvieron sofocán-
dose en diversas 
cajas, hasta que 
alguien las tomó y 
oprimió contra una 
pared, igual que 
otras, introduciéndolas en un lecho 
de cemento húmedo. Lloraron, supli-
caron, insultaron, amenazaron, pero 
dos golpes de martillo las hundieron 
todavía más en aquel cemento. 

A partir de entonces solo pensa-
ban en huir. Trabaron amistad con 
un hilo de agua que de cuando en 
cuando corría por encima de ellas y 
le decían: Fíltrate por debajo de no-
sotras y arráncanos de esta maldita 
pared. Así lo hizo el hilo de agua y al 
cabo de unos meses las piedrecitas 
ya bailaban un poco en su lecho. 

Finalmente en una noche húme-
da las dos piedrecitas cayeron al 
suelo y yaciendo por tierra echaron 
una mirada a lo que había sido su 
prisión. La luz de la luna iluminaba 
un espléndido mosaico. Miles de 
piedrecitas de oro y de colores for-
maban la figura de Cristo. Pero en 
el rostro del Señor había algo raro, 
estaba ciego. Sus ojos carecían del 

iris. Las dos piedre-
citas comprendie-
ron. Eran ellas los 
ojos de Cristo. Por la 
mañana un sacris-
tán distraído trope-
zó con algo extraño 
en el suelo. En la 
penumbra pasó la 
escoba y las echó 

al cubo de la basura”. 
Moraleja: Cristo tiene un plan 

maravilloso para cada uno de no-
sotros, y a veces no lo entendemos 
y por hacer nuestra propia voluntad 
malogramos lo que Él había traza-
do. Tú eres los ojos de Cristo. Él 
te necesita para mirar con amor a 
cada persona que se acerca a tu 
vida. Tú también has sido encontra-
do y eres parte del Cuerpo de Cris-
to que es la Iglesia. 

Autor desconocido
Extraído de www.reflexiones.com
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¿Cuál es la principal enseñanza de este cuento?

¿Qué formaron las piedrecitas?

Actividades

Completar el siguiente acróstico. 1.

C

O

M

U

N

I

O

N

L

Comunidad. Fracción del Pan. Escuchar. Signos. 
Oraciones. Santo Temor. Alababan. Alegría. 
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Nombrar acciones concretas que puedas realizar para demostrar la comunión 
en la Iglesia.

2.

Nos hiciste para vivir unidos, Señor,
y mientras caminamos en la vida,
¡Qué bueno es tener una familia!
Que nos ayuda a crecer
y nos brinda amor y seguridad.
¡Qué bueno es tener amigos!
Que nos escuchan,
juegan a nuestro lado,
y son compañeros en todo.
Para vivir siempre
es mejor hacerlo con otros.,
porque entre varios el camino
se hace más corto.
Señor, dame una comunidad
para vivir mi fe.
Que en mi familia, con mis amigos,
en mi parroquia pueda crecer
en el amor a Dios.
Amén.

Compromiso

Así como Cristo se entregó por nosotros, de la misma manera queremos entre-
garnos a Él en cada uno de nuestros hermanos. Por eso nos comprometemos a 
elegir una de las acciones de la actividad anterior y realizarla durante la semana.

Oración
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Texto Bíblico

Mateo 28, 19-20

¿Qué dice el texto?

¿Qué me dice Dios desde el texto?

¿Qué le digo a Dios a la luz del texto?

LA MISIÓN EN LA IGLESIA

OBJETIVO
Reconocer la importancia de la misión de la Iglesia  
confiada por Jesús a sus apóstoles y comunicada hasta  
nuestros días. 

20
ENCUENTRO
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Antes de su ascensión al Cielo, Jesucristo da a los Once el Mandato Misionero, 
que puede resumirse en cinco elementos: Ir “más allá de sus fronteras”, Anunciar la 
Buena Noticia, hacer discípulos, bautizar y enseñar a cumplir todo lo que Jesús les 
había enseñado. Más adelante, en el desarrollo del encuentro se profundiza sobre 
el significado de cada uno de ellos. Es importante tener presentes estos cinco ele-
mentos puesto que sólo desarrollándolos en nuestra actividad misionera, podremos 
cumplir integralmente el mandato de Jesucristo.

El Testimonio y el Anuncio son las dos principales formas de evangelización. La 
iglesia a través del documento Redemtoris Missio en el número 41 dice: “El mundo 
moderno cree más a los testigos que a los maestros”, por eso, el testimonio cristiano 
es la primera forma de evangelización. Testigo de Cristo es aquel que lo ha visto, 
oído y tocado (1Jn 1,1). Sin estas condiciones no se puede ser misionero. Nadie 
puede anunciar a quien no conoce. En el encuentro de espiritualidad misionera, se 
profundiza en la definición de testigo y en las formas en que se puede ser testigo 
de Jesucristo.

La razón de la actividad misional se basa en la voluntad de Dios que “quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen a conocer la Verdad” (cfr. 1Tim 2,4-6), y “en 
ningún otro, sino en Cristo hay salvación” (He 4,12). Es necesario, entonces que 
anunciemos esta salvación a toda la humanidad, para que todos puedan acceder a 
esta salvación. Por eso, el mandato misionero es universal, “ad gentes” (dirigido a 
todas las gentes). En la cita bíblica podemos rescatar las acciones que se convier-
ten en la misión de todo discípulo de Cristo. Estos son:

Ir: La misión implica ponerse en movimiento. No basta únicamente con hacer 
conocer y amar a Jesús a los que están a su alrededor, sino que es preciso 
que vaya a los que están más lejos, a los que nadie llega. La palabra misión 
viene del verbo latino “mittere” que significa “enviar”. Entonces, misión signifi-
ca “envío”. Misionero, significa “enviado”. El mismo verbo en griego, “aposte-
llo”, da origen a la palabra “apostolado”, como sinónimo de misión  y “apóstol” 
como sinónimo de misionero.

Anunciar: Anunciar implica comunicar algo. Y este anuncio se hace con hechos 
y palabras, viviendo como Jesús vivió y predicando su vida y su enseñanza.

Hacer discípulos: Uno de los objetivos del misionero es lograr que otras per-
sonas descubran en su vida el llamado de Jesús a seguirlo, a “vivir con Él” y 
vivir como Él. Los niños de la Infancia Misionera, definen la misión como “hacer 
amigos para Jesús”, que es una adaptación para ellos del “hacer discípulos”.
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Bautizar: El bautismo es el signo de que los evangelizados se incorporan al 
único Pueblo de Dios, que es la Iglesia, el cuerpo de Cristo, y los hace a todos 
iguales, superando toda diferencia de nacionalidad, raza, condición social, etc.

Historia de vida

Todo comenzó a los 15 años, 
cuando en ese tiempo yo traba-
jaba con mi padre de camionero 
y tenía mucho tiempo para leer. 
Entonces, cayeron en mis manos 
unos Evangelios que mi hermano 
había comprado al salir de la Igle-
sia un domingo y los guardó en la 
guantera del camión. Cuando co-
mencé a leerlos se generó en mí 
una revolución que no ha parado 
desde entonces. A veces, me pa-
saba lo que al profeta Jeremías: 
“Decidí no recordar más a Yahvé, 
ni hablar más en su nombre, pero 
sentía en mi algo así como un fue-
go ardiente aprisionado en mis 
huesos, y aunque yo trataba de 
apagarlo, no podía.” (Jer. 20, 9).

Este camino maravilloso y de 
continua incertidumbre duró casi 
tres años. De esta manera fue na-
ciendo mi vocación como nace 
una semilla en la tierra.

Todo esto sucedía entre viajes, 
carreteras y fábricas y cuando 
volvía a mi casa cada fin de se-
mana, me juntaba con un grupo 
de amigos que reflexionábamos 
en la parroquia nuestras inquietu-
des propias de aquellos años de 
adolescencia. Esas reflexiones 
las combinábamos con las visi-

tas que hacíamos en un Hospital 
a enfermos abandonados y mo-
ribundos. La visita a estos enfer-
mos desamparados fue creando 
en mi un sentimiento de hijo de 
Dios, que deseaba estar al lado 
de los pobres y de aquellos que 
sufren el abandono. Me acuerdo 
de Juan un enfermo de cáncer, 
abandonado por su familia. Él me 
decía siempre con lágrimas en 
los ojos: ¿por qué mi familia no 
viene a visitarme?, el sufría por 
el abandono y la falta de afectos. 
Recuerdo que muchos domingos 
pasaba las tardes al lado de su 
cama, compartiendo su soledad 
y siempre nos decíamos hasta el 
próximo domingo...

Un día de aquellos, como 
tantos otros, me encontraba via-
jando hacia el sur y en ese mo-
mento, iba yo leyendo el evange-
lio de Mateo en un lugar donde 
dice: “Vosotros sois la sal de la 
tierra. (..) Vosotros sois la luz del 
mundo. (..) No se enciende una 
lámpara y la ponen debajo del 
celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que 
están en la casa” (Mt 5,13-16). 
Cuando terminé de leer, levanté 
la vista y vi un túnel. 
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De pronto entramos en él y 
todo se hizo oscuridad y silencio, 
solo una pequeña luz se divisaba 
al fondo y así lo fuimos atravesan-
do hasta que salimos de nuevo 
a la luz. Recuerdo aquella expe-
riencia de oscuridad, silencio, 
soledad y luz. Entonces, me hice 
esta pregunta: ¿Será que Dios me 
puede llamar a mí para que sea 
su mensajero?: y le dije a Dios 
con un poco de miedo: ¡Señor, si 
tú me necesitas aquí estoy!, pero 
todavía, no me creía yo que Dios 
se pudiera fijar en mí. Ciertamente 
que esta pregunta y esta respues-
ta fue la que cambió mi vida para 
siempre.

Cuando me encontraba en 
este proceso de discernimiento 
de mi vocación, necesitaba de 
un sacerdote que me aconsejara 
y un día, decidí, hablar con el P. 
Ignacio de mi parroquia, religioso 

Oblato, para que me orientara en 
aquella confusión, quien me dijo: 
Si Dios te llama de verdad, él te 
va a poner las señales y tú debes 
interpretarlas. Así, de esta mane-
ra, fue pasando el tiempo, hasta 
que un día; encontré una frase 
de Carlos de Foucault que de-
cía: “Cuando descubrí que existía 
Dios, comprendí que no podía ha-
cer otra cosa más que vivir para 
El”. Y yo, me dije a mi mismo; esto 
es lo que estaba buscando, pero 
yo no lo sabía…

En este momento de mi vida 
me encuentro viviendo en Argen-
tina desde hace 20 años. Dios 
sabrá el por qué. Él me ha meti-
do dentro de esta cultura andina 
y me está haciendo descubrir su 
rostro, un rostro nuevo. Es un Dios 
escondido maravillosamente en 
esta tierra y está jugando a que yo 
lo encuentre...

Actividades

Contestar:1.

¿Cuántos años tenía este misionero? ¿Cuál era su oficio?

¿Qué hizo con el mensaje que recibió? ¿Qué hacía los domingos?

¿Cómo descubrió su misión? ¿Dónde lleva a cabo su misión?
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Dios, Padre de bondad y de amor, que quisiste llamarnos a formar parte de tu 
familia: la Iglesia; escucha nuestra oración humilde y confiada. Necesitamos que 
llenes de tu luz y de tu amor a todas las personas que, a lo largo y ancho del mun-
do, profesamos la fe cristiana, católica. Fortalécenos, Padre, con los dones de tu 
amor, para que seamos capaces de enfrentar con valor todo lo que se opone a las 
enseñanzas que nos dio Jesús, con su vida y con su palabra. Que la certeza de 
nuestra fe en ti y en Jesús sea tan clara y tan profunda, que nos haga capaces de 
dar verdadero testimonio de tu amor misericordioso, y de su mensaje de vida y de 
salvación, en todos los momentos y circunstancias de nuestra vida. Mira con ojos 
de bondad al Papa, a quien tú mismo escogiste como sucesor de Pedro. Ayúdalo a 
cumplir a cabalidad la misión que le confiaste. Fortalece su fe, llena su corazón de 
amor y de esperanza, para que sea el guía que todos necesitamos, en este tiempo 
de conflictos  y confrontaciones constantes. Amén. 

Realizar un dibujo donde se refleje la frase del Documento de Aparecida que dice: 
“La misión es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cris-
to, testimoniarlo y anunciarlo en la Iglesia y a todos los confines del mundo”.

(Aparecida 145) 

2.

Compromiso

Rezar por la misión de la Iglesia en el mundo, sobre todo en el continente de 
 . Para que de esta manera el amor de Cristo llegue a todos 

los confines de la tierra. 

Oración
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OBJETIVO
Expresar la caridad con obras de solidaridad hacia los 
más necesitados y desamparados.

21
ENCUENTRO

LA CARIDAD: EL AMOR
A LOS MÁS DÉBILES Y SUFRIENTES

Texto Bíblico

Lucas 10, 25-37

¿Qué dice el texto?

¿Qué me dice Dios desde el texto?

¿Qué le digo a Dios a la luz del texto?
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La caridad es la virtud reina, el mandamiento nuevo que nos dio Cristo, por lo tanto, 
es la base de toda espiritualidad cristiana. Es el distintivo de los auténticos cristianos.

La caridad es la virtud sobrenatural por la que amamos a Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios. Es la virtud por ex-
celencia porque su objeto es el mismo Dios y el motivo del amor al prójimo es el 
mismo: el amor a Dios. Porque su bondad intrínseca, es la que nos une más a Dios, 
haciéndonos parte de Dios y dándonos su vida. La Caridad le da vida a todas las 
demás virtudes, pues es necesaria para que éstas se dirijan a Dios, por ejemplo: 
yo puedo ser amable, sólo con el fin de obtener una recompensa, sin embargo, 
con la caridad, la amabilidad, se convierte en virtudes que se practica desintere-
sadamente por amor a los demás. Sin la caridad, las demás virtudes están como 
muertas. La caridad no termina con nuestra vida terrena, en la vida eterna viviremos 
continuamente la caridad. Al hablar de la caridad, hay que hablar del amor. El amor 
“no es un sentimiento bonito” o la carga romántica de la vida. El amor es buscar el 
bien del otro. 

La caridad si no es concreta de nada sirve, sería una falsedad. Esta caridad con-
creta puede ser interna, con la voluntad que nos lleva a colaborar con los demás 
de muchas maneras. También puede ser con la inteligencia, a través de la estima y 
el perdón. Otra forma concreta de caridad es la de palabra, es decir, lo que llama-
mos beneficencia, hablar siempre bien de los demás. Y la caridad de obra que se 
resumen en las obras de misericordia, ya sean espirituales o materiales. Siendo las 
más importantes las espirituales, sin omitir las materiales. De ahí la necesidad de la 
corrección fraterna, el apostolado y la oración.

Historia de vida

El siguiente es el relato de un hombre llamado Víctor. Al cabo de meses de en-
contrarse sin trabajo, se vio obligado a recurrir a la mendicidad para sobrevivir, 
cosa que detestaba profundamente. Una fría tarde de invierno se encontraba en las 
inmediaciones de un club privado cuando observó a un hombre y su esposa que 
entraban al mismo. Víctor le pidió al hombre unas monedas para poder comprarse 
algo de comer.

“EL PAN  DE LA VIDA”
(AUTOR ANÓNIMO)
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—Lo siento, amigo, pero no tengo nada de cambio —replicó éste.
La mujer, que oyó la conversación, preguntó:
—¿Qué quería ese pobre hombre?
—Dinero para una comida. Dijo que tenía hambre —respondió su marido.
—¡Lorenzo, no podemos entrar a comer una comida suntuosa que no necesita-

mos y dejar a un hombre hambriento aquí afuera!
—¡Hoy en día hay un mendigo en cada esquina! Seguro que quiere el dinero 

para beber.
—¡Yo tengo un poco de cambio! Le daré algo.
Aunque Víctor estaba de espaldas a ellos, oyó todo lo que dijeron. Avergonza-

do, quería alejarse corriendo de allí, pero en ese momento oyó la amable voz de la 
mujer que le decía:

—Aquí tiene unas monedas. Consígase algo de comer. Aunque la situación está 
difícil, no pierda las esperanzas. En alguna parte hay un empleo para usted. Espero 
que pronto lo encuentre.

—¡Muchas gracias, señora! Me ha dado usted ocasión de comenzar de nuevo y 
me ha ayudado a cobrar ánimo. Jamás olvidaré su gentileza.

—Estará usted comiendo el pan de Cristo. Compártalo —dijo ella con una cálida 
sonrisa dirigida más bien a un hombre y no a un mendigo. Víctor sintió como si una 
descarga eléctrica le recorriera el cuerpo.

Encontró un lugar barato donde comer, gastó la mitad de lo que la señora le 
había dado y resolvió guardar lo que le sobraba para otro día. Comería el pan de 
Cristo dos días. Una vez más, aquella descarga eléctrica corrió por su interior. ¡El 
pan de Cristo!

—¡Un momento! —pensó—. No puedo guardarme el pan de Cristo solamente 
para mí mismo.
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Le parecía estar escuchando el eco de un viejo himno que había aprendido en la 
escuela dominical. En ese momento pasó a su lado un anciano.

—Quizás ese pobre anciano tenga hambre —pensó—. Tengo que compartir el 
pan de Cristo.

—Oiga —exclamó Víctor—. ¿Le gustaría entrar y comerse una buena comida?
El viejo se dio vuelta y lo miró con descreimiento.
—¿Habla usted en serio, amigo?
El hombre no daba crédito a su buena fortuna hasta que se sentó a una mesa 

cubierta con un mantel y le pusieron delante un plato de guiso caliente. Durante 
la cena, Víctor notó que el hombre envolvía un pedazo de pan en su servilleta de 
papel.

—¿Está guardando un poco para mañana? —le preguntó.
—No, no. Es que hay un chico que conozco por donde suelo frecuentar. La ha 

pasado mal últimamente y estaba llorando cuando lo dejé. Tenía hambre. Le voy a 
llevar el pan.

El pan de Cristo. Recordó nuevamente las palabras de la mujer y tuvo la extraña 
sensación de que había un tercer Convidado sentado a aquella mesa. A lo lejos las 
campanas de una iglesia parecían entonar a sus oídos el viejo himno que le había 
sonado antes en la cabeza.

Los dos hombres llevaron el pan al niño hambriento, que comenzó a engullírselo. 
De golpe se detuvo y llamó a un perro, un perro perdido y asustado.

—Aquí tienes, perrito. Te doy la mitad —dijo el niño.
El pan de Cristo. Alcanzaría también para el hermano cuadrúpedo. San Francis-

co de Asís habría hecho lo mismo —pensó Víctor.
El niño había cambiado totalmente de semblante. Se puso de pie y comenzó a 

vender el periódico con entusiasmo.
—Hasta luego —dijo Víctor al viejo—. En alguna parte hay un empleo para usted. 

Pronto dará con él. No desespere. ¿Sabe? —su voz se tornó en un susurro—. Esto 
que hemos comido es el pan de Cristo. Una señora me lo dijo cuando me dio aque-
llas monedas para comprarlo. ¡El futuro nos deparará algo bueno!

Al alejarse el viejo, Víctor se dio vuelta y se encontró con el perro que le olfateaba 
la pierna. Se agachó para acariciarlo y descubrió que tenía un collar que llevaba 
grabado el nombre y la dirección de su dueño. Víctor recorrió el largo camino hasta 
la casa del dueño del perro y llamó a la puerta. Al salir éste y ver que había encon-
trado a su perro, se puso contentísimo.

De golpe la expresión de su rostro se tornó seria. Estaba por reprocharle a Víctor 
que seguramente había robado el perro para cobrar la recompensa, pero no lo hizo. 
Víctor ostentaba un cierto aire de dignidad que lo detuvo. En cambio dijo:

—En el periódico vespertino de ayer ofrecí una recompensa. ¡Aquí tiene!
Víctor miró el billete medio aturdido.
—No puedo aceptarlo —dijo quedamente—. Solo quería hacerle un bien al perro.
—Para mí lo que usted hizo vale mucho más que eso. ¿Le interesaría un empleo? 

Venga a mi oficina mañana. Me hace mucha falta una persona íntegra como usted.
Al volver a emprender Víctor la caminata por la avenida, aquel viejo himno que 

recordaba de su niñez volvió a sonarle en el alma. Se titulaba Parte el Pan de Vida…

Publicado por ESTEBAN el DOMINGO 18 JULIO, 2010
en https://vivirconcristo.wordpress.com/2010/07/18/el-pan-de-la-vida/
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Actividades

Contestar:1.

¿Quiénes son los protagonistas de este relato?

¿Qué les pide el padre a los muchachos?

¿Qué hacen los muchachos? ¿Qué llevan consigo?

¿Cuál fue la reacción de cada hermano ante el pedido de la mujer?

Al final del camino recorrido ¿Qué encontró cada hermano?

¿Qué aprendiste en este cuento?
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Completar el acróstico. El buen Samaritano, Lucas 10, 25-372.

Señor, enséñame a ser generoso, a dar sin calcular, a devolver bien por mal, a 
servir sin esperar recompensa, a acercarme al que menos me agrada, a hacer el 
bien al que nada puede retribuirme a amar siempre gratuitamente, a trabajar sin 
preocuparme del reposo.

Y, al no tener otra cosa que dar a donarme en todo y cada vez más a aquel que 
necesita de mí esperando solo de ti la recompensa. O mejor: esperando que Tú 
mismo seas mi recompensa. 

Amén.

Compromiso

El amor nos hace hermanos. La caridad nos une a Cristo. Por eso, vamos a 
comprometernos a ayudar a una persona de nuestro barrio, escuela o comunidad. 

Oración
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Textos Bíblicos

Mateo 10, 17-20. 26-33. 40-42

¿Qué dice el texto?

¿Qué te dice Dios desde el texto?

OBJETIVO
Conocer la vida de nuestros Santos Mártires para 
aprender de ellos e intentar imitarlos en su amor y 
entrega al Señor.

22
ENCUENTRO

NUESTROS SANTOS MÁRTIRES:
ROQUE, ALONSO Y JUAN
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¿Qué significa ser mártir?

El mártir es aquel que da su vida por Cristo. Yendo a su encuentro, él lo ve cier-
tamente como un momento dramático en su vida, aunque no trágico, sin embargo 
digno de ser vivido por ser expresión de su capacidad para saber amar hasta el fin 
a Jesucristo. El mártir es aquel que da su propia vida por la verdad del Evangelio. 

El día de la canonización de Roque, Alonso y Juan el Papa San Juan Pablo II 
decía: “Todos ellos gastaron su vida en cumplir el mandato de Cristo de anunciar su 
mensaje ‘hasta los confines de la tierra’ (Hech. 1, 8). La fuerza salvadora y libera-
dora del Evangelio se hizo vida en estos tres abnegados sacerdotes jesuitas que la 
Iglesia en este día presenta como modelos de evangelizadores. Su inquebrantable 
fe en Dios, alimentada en todo momento por una profunda vida interior, fue la gran 
fuerza que sostuvo a estos pioneros del Evangelio en tierras americanas.

Su celo por las almas les llevó a hacer cuanto estuvo en sus manos por servir a 
los más pobres y abandonados. (…)”. 

Nuestros Santos Mártires Roque, Alonso y Juan

Primeros mártires de las regiones americanas del Río de la Plata. San Roque Gon-
zález de Santa Cruz nació en Asunción del Paraguay. Fundó 10 reducciones o pueblos 
en las famosas reducciones guaraníticas del Paraguay. Uno de esos pueblos fue la 
actual Yapeyú, cuna del Libertador General San Martín. Los tres sacerdotes -pertene-
cientes a la Compañía de Jesús- fueron muertos por los secuaces de un indio hechi-
cero. Roque González, de 52 años, y su compañero Alonso Rodríguez, murieron en la 
reducción de “Todos los Santos del Caaró”, el 15 de noviembre de 1658, y Juan del 
Castillo, dos días después en el pueblo de Asunción de Ijuhí. Los tres mártires fueron 
canonizados en 1988 por San Juan Pablo II durante su visita apostólica al Paraguay.

Actividades

Completar:1.

a. En la Diócesis de Posadas, todos los años, peregrinamos al Centro de Espi-
ritualidad Diocesano en Loreto. Averiguar: ¿en qué fecha lo hacemos y por qué? 
Escribir, debajo, la respuesta que pudiste encontrar.
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b. Después de leer el resumen de la historia de los Santos Roque, Alonso y Juan, 
escribir qué te pareció más importante y por qué.

c. Buscar una imagen con los Santos Roque González, Alonso Rodríguez y Juan 
del Castillo y pegar a continuación. 
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Rezar en familia la siguiente oración:

Santos Roque, Alonso y Juan,
les pedimos que nos ayuden
a buscar cada día cumplir
la voluntad de Dios
y ser testigos de su amor
para con todos los que nos rodean.
Amén.

Compromiso

En la semana trataré de comportarme mejor para que quiénes tienen contacto 
conmigo: mis padres, hermanos, tíos, abuelos, compañeros de escuela, amigos, 
entre otros, puedan reconocer que estoy intentando seguir la Voluntad de Dios. 

Oración
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Textos Bíblicos

Lucas 1, 38
Lucas 2, 13-19. 44-51

¿Qué dicen los textos?

¿Qué te dice Dios desde los textos?

OBJETIVO
Reconocer a María, Madre de Jesús y Madre nuestra, 
como modelo de Santidad.

23
ENCUENTRO

MARÍA, MODELO DE SANTIDAD
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La Virgen María, Modelo de la Santidad de la Iglesia
Catequesis de San Juan Pablo II, 3 de septiembre de 1997

En una de las Catequesis del Papa San Juan Pablo II del año 1997, este hacía 
referencia a la Virgen María como Modelo de Santidad de la Iglesia: 

“(…) mientras los creyentes reciben la santidad por medio del bautismo, 
María fue preservada de toda mancha de pecado original y redimida antici-
padamente por Cristo. Además, los creyentes, a pesar de estar libres «de la 
ley del pecado» (Rom. 8, 2), pueden aún caer en la tentación, y la fragilidad 
humana se sigue manifestando en su vida. (…) Con todo, la Virgen Inmacu-
lada, por privilegio divino, (…) constituye una excepción a esa regla.

A pesar de los pecados de sus miembros, la Iglesia es, ante todo, la co-
munidad de los que están llamados a la santidad y se esfuerzan cada día 
por alcanzarla.

En este arduo camino hacia la perfección, se sienten estimulados por la 
Virgen, que es «modelo de todas las virtudes». (…)

Así pues, la Iglesia contempla a María. No sólo se fija en el don maravillo-
so de su plenitud de gracia, sino que también se esfuerza por imitar la per-
fección que en ella es fruto de la plena adhesión al mandato de Cristo: «Sed, 
pues, perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt. 5, 48). María 
es la toda santa. Representa para la comunidad de los creyentes el modelo 
de la santidad auténtica, que se realiza en la unión con Cristo (…)”.

Actividades

Completar:1.

a. ¿Cómo podemos vivir una vida santa?
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b. ¿Qué cosas piensas que te impiden vivir una vida en santidad?

Leer el siguiente cuento y luego responder las preguntas.2.

Érase una vez un granito de tri-
go, pequeño y sencillo, que que-
ría ser santo y llegar hasta el cielo. 
Y se ofreció a Dios… y se puso en 
sus manos de buen sembrador. Y 
el Señor, de inmediato, con mucho 
cariño, lo colocó en tierra buena y 
lo cuidó como a un niño.

Pero el granito, gritaba…, pa-
saba las noches oscuras, a solas, 
con miedo y con frío, 
muriendo a sí mismo. 
Pero, sin saberlo, re-
nacía a una vida más 
hermosa y bella.

Y empezó a crecer 
como espiga, débil 
y temerosa, azotada 
por las lluvias y me-
cida por los vientos. 
Y fue creciendo, cre-
ciendo y creciendo 
acariciada por el sol, 
y soñaba y soñaba… 
y pedía y oraba.

Cuando estuvo ma-
dura, un día de estío se 
presentó el segador. Y 
ella, alarmada, gritaba y decía: “A 
mí no, porque yo estoy destinada 
a ser santa y elevarme hasta el 
cielo”. Pero el hombre, tal vez dis-
traído, metió la hoz, despiadado, y 
quebró sus ensueños de oro.

“Oh Señor”, clamó entonces la 
espiga, “ya no puedo llegar a tus 
brazos. Sálvame mi Señor, que me 
muero”. Pero el Señor, cual si nada 
escuchase, respondió con un largo 
silencio… Y aquel hombre, toman-
do la espiga, bajo el trillo la puso 
al momento… Y los granos crujie-
ron… y cual sarta de perlas precio-
sas, por la era rodaron deshechos.

Y vinieron más 
hombres y metieron 
los granos de trigo en 
un saco viejo, lleván-
dolos luego al molino, 
donde finísimo polvo 
se hicieron. Y la harina 
seguía llorando. Mien-
tras, arriba en el cielo, 
seguían callando… y 
aquí abajo, seguían 
moliendo.

Y, ¿por qué callaría 
Jesús? Y, ¿por qué, si 
era pura e inocente, le 
negaba el consuelo? 
Pero ella obediente, 
seguía sufriendo… Y 

Jesús preparaba la harina. Y una 
hostia bellísima hicieron… por fin 
el grano, espiga, harina, en Jesús 
se fundieron. 

Extraido de www.tengoseddeti.org



126

Compromiso

En la semana rezar tres “Ave María” por día, ya sea antes de levantarnos o antes 
de dormir, y pedirle a la Santa Virgen que nos ayude a crecer en santidad. 

Oración

Rezamos en familia la siguiente oración:

Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea,
en tan graciosa belleza.
A Ti celestial princesa,
Virgen Sagrada María,
yo te ofrezco en este día,
alma, vida y corazón.
Mírame con compasión,
no me dejes, Madre mía.
Amén.

a. ¿Qué era lo que quería el granito de trigo?

b. ¿Le fue fácil llegar a donde quería?

c. ¿Finalmente lo logró?
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Textos Bíblicos

Lucas 9, 1-6  |  Mateo 28, 18-20

OBJETIVO
Conocer cuál es el compromiso que debemos asumir por  
llamarnos cristianos.

24
ENCUENTRO

MI COMPROMISO CRISTIANO

¿Qué dicen los textos?

¿Qué te dice Dios desde los textos?
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Sobre el fiel laico, en el compendio de la Doctrina Social de la Iglesia se sostiene: 

“ 541 (…) «A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el 
Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios». Me-
diante el Bautismo, los laicos son injertados en Cristo y hechos partícipes de su vida 
y de su misión, según su peculiar identidad: «Con el nombre de laicos se designan 
aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros del orden sagrado y los 
del estado religioso aprobado por la Iglesia. Es decir, los fieles que, en cuanto incor-
porados a Cristo por el bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes, a 
su modo, de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en 
el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos corresponde».

542 La identidad del fiel laico nace y se alimenta de los sacramentos: del Bautis-
mo, la Confirmación y la Eucaristía. El Bautismo configura con Cristo, Hijo del Padre, 
(…) enviado como Maestro y Redentor a todos los hombres. La Confirmación con-
figura con Cristo, enviado para vivificar la creación y cada ser con la efusión de su 
Espíritu. La Eucaristía hace al creyente partícipe del único y perfecto sacrificio que 
Cristo ha ofrecido al Padre, en su carne, para la salvación del mundo.

El fiel laico es discípulo de Cristo a partir de los sacramentos y en virtud de ellos, es 
decir, en virtud de todo lo que Dios ha obrado en él imprimiéndole la imagen misma de 
su Hijo, Jesucristo. De este don divino de gracia, y no de concesiones humanas, nace 
el triple «munus» (don y tarea), que cualifica al laico como profeta, sacerdote y rey (…).

543 Es tarea propia del fiel laico anunciar el Evangelio con el testimonio de una 
vida ejemplar, enraizada en Cristo y vivida en las realidades temporales: la familia; el 
compromiso profesional en el ámbito del trabajo, de la cultura, de la ciencia y de la 
investigación; el ejercicio de las responsabilidades sociales, económicas, políticas. 
Todas las realidades humanas (…) personales y sociales, ambientes y situaciones 
históricas, estructuras e instituciones, son el lugar propio del vivir y actuar de los 
cristianos laicos. Estas realidades son destinatarias del amor de Dios; el compromi-
so de los fieles laicos debe corresponder a esta visión y cualificarse como expresión 
de la caridad evangélica (…)”.
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b. ¿Quiénes son los laicos?

c. ¿De dónde nace la identidad del fiel laico y se alimenta?

d. ¿ Cuál es la tarea propia del fiel laico?

Actividades

Responder según el texto que leíste anteriormente: 1.

a. ¿Qué les corresponde a los laicos por propia vocación?
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Buscar en la sopa de letras las siguientes palabras:2.

Laico. Vocación. Cristiano.
Bautismo. Confirmación. Eucaristía. 

Compromiso

En la semana, conversar con algún compañero de la escuela o del barrio sobre 
Dios, y enseñar algo de lo aprendido en la Catequesis.

Completar los datos sobre el retiro-convivencia de la semana próxima, dónde y 
cuándo se realizará.

Asistiremos en familia el próximo  ,
a partir de las  , a  ,
donde se realizará el retiro-convivencia. 
Si es posible los invitamos a los padrinos de Bautismos
para que nos acompañen.  

A nuestro Padre Dios le pedimos que nos ayude a asumir nuestro compromiso 
cristiano. Rezamos un Padre Nuestro. 

Oración
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Texto Bíblico

Hechos de los Apóstoles 2, 1-4

OBJETIVO
Introducir el tema del Espíritu Santo, como preparación al  
Sacramento de la Confirmación.

25
ENCUENTRO

NOS PREPARAMOS PARA
RECIBIR AL ESPÍRITU SANTO

¿Qué dice el texto?

¿Qué te dice Dios desde el texto?
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Cuando rezamos el Credo decimos “Creo en el Espíritu Santo”, pero qué sabemos del 
Espíritu Santo, en el Catecismo de la Iglesia Católica encontramos algunas respuestas: 

683 (…) Para entrar en contacto con Cristo, es necesario primeramente haber sido 
atraído por el Espíritu Santo. Él es quien nos precede y despierta en nosotros la fe. 
Mediante el Bautismo, primer sacramento de la fe, la vida, que tiene su fuente en el Pa-
dre y se nos ofrece por el Hijo, se nos comunica íntima y personalmente por el Espíritu 
Santo en la Iglesia: El Bautismo «nos da la gracia del nuevo nacimiento en Dios Padre 
por medio de su Hijo en el Espíritu Santo. Porque los que son portadores del Espíritu 
de Dios son conducidos al Verbo, es decir al Hijo; pero el Hijo los presenta al Padre, y 
el Padre les concede la incorruptibilidad. Por tanto, sin el Espíritu no es posible ver al 
Hijo de Dios, y, sin el Hijo, nadie puede acercarse al Padre, porque el conocimiento del 
Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo de Dios se logra por el Espíritu Santo» (San 
Ireneo de Lyon, Demonstratio praedicationis apostolicae, 7: SC 62 41-42).

684 El Espíritu Santo con su gracia es el “primero” que nos despierta en la fe y nos 
inicia en la vida nueva que es: “que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu 
enviado, Jesucristo” (Jn. 17, 3). (…)

685 Creer en el Espíritu Santo es, por tanto, profesar que el Espíritu Santo es una 
de las personas de la Santísima Trinidad Santa, consubstancial al Padre y al Hijo, “que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria” (Símbolo Niceno-Cons-
tantinopolitano: DS 150). Por eso se ha hablado del misterio divino del Espíritu Santo 
en la “teología trinitaria”, en tanto que aquí no se tratará del Espíritu Santo sino en la 
“Economía” divina.

686 El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo desde el comienzo del desig-
nio de nuestra salvación y hasta su consumación. Pero es en los “últimos tiempos”, 
inaugurados con la Encarnación redentora del Hijo, cuando el Espíritu se revela y nos 
es dado, cuando es reconocido y acogido como persona. Entonces, este designio 
divino, que se consuma en Cristo, “Primogénito” y Cabeza de la nueva creación, se 
realiza en la humanidad por el Espíritu que nos es dado: la Iglesia, la comunión de los 
santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne, la vida eterna.

Dones del Espíritu Santo
Los siete dones del Espíritu Santo son:

Sabiduría
Entendimiento
Ciencia
Fortaleza

Consejo
Piedad
Temor de Dios
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Los dones del Espíritu Santo completan y llevan a su perfección las virtudes de 
quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con prontitud a las 
inspiraciones divinas.

Actividades

Completar el siguiente dibujo con los dones del Espíritu Santo: 1.

Con la ayuda del libro de tus padres completar el significado de cada don: 2.

Don de Sabiduría
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Don de Entendimiento

Don de Ciencia

Don de Consejo

Don de Fortaleza

Don de Piedad
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Don de Temor de Dios

Compromiso

Escribir un don del Espíritu Santo, pegarlo en un lugar visible de la habitación, y rezar 
todas las noches pidiendo ese don.

Oración

Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus fieles,
y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Envía Señor tu Espíritu
y renueva la faz de la tierra.
Oh Dios,
que has iluminado los corazones de tus hijos
con la luz del Espíritu Santo;
haznos dóciles a sus inspiraciones
para gustar siempre el bien
y gozar de su consuelo.
Por Cristo nuestro Señor.
Amén.
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